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1. Introducción

E 
l presente trabajo constituye una revisión bibliográfica sobre la intercultura-

lidad y la competencia sociocultural en el aula de EL21 (español como segunda 
lengua) para inmigrantes. Teniendo en cuenta la crisis de refugiados que se está 
dando en la actualidad y el número de inmigrantes que continúan llegando a 
España y que necesitan aprender español, se buscaba comprender mejor su si-
tuación y concienciar sobre lo que se debe tener en cuenta para una correcta 
clase de español para estos colectivos. En efecto, se observó la importancia de 
recoger las principales aportaciones en cuanto al tratamiento de la cultura en 
este contexto por el aumento de las investigaciones en torno a esta cuestión a 
raíz de la publicación de documentos tales como el Manifiesto de Santander (Vi-
llalba y Hernández 2005) y las Propuestas de Alicante (Mas y Zas 2009), los cuales 
proponían desarrollar la investigación en torno a la enseñanza de la lengua a 
inmigrantes por el auge de la inmigración en España que se habría dado en los 
años precedentes a su publicación y la observación de carencias en este campo. 

Parece haber una idea generalizada sobre la importancia de tratar la cultura 
en el aula de ELE (español como lengua extranjera) y, en especial, si se trata 
de extranjeros que buscan su integración social en comunidades hispanas. No 
obstante, el tratamiento de la cultura y la adquisición de las competencias inter-
cultural y sociocultural en el caso de los inmigrantes se ven condicionados por 

1 Al tratarse de la enseñanza de español a inmigrantes, se va a hablar de español como segunda 
lengua y no de español como lengua extranjera. Esta decisión se debe al contexto de aprendizaje 
en el que se va a producir el aprendizaje de español para los inmigrantes. En efecto, la segunda 
lengua (L2) «[…] hace referencia a la adquisición de la lengua en un contexto en el que aquella está 
presente de modo natural (por ejemplo, cuando se estudia español en España o en algún país his-
panohablante» (Pastor Cesteros 2005: 54-55) y la lengua extranjera (LE) «[…] solo está presente en 
el aula donde se aprende […]» (Pastor Cesteros 2005: 55).
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diversos factores, como el día a día de este colectivo y factores psicosociales, 
que conviene tener en cuenta y comprender antes de adentrarse en el aula. Esto 
es lo que ha motivado que este trabajo establezca un marco teórico sobre los 
conceptos e ideas que se han propuesto y que se deben tratar para entender el 
porqué de la inclusión y el tratamiento de lo intercultural y lo sociocultural en 
el aula de EL2 a inmigrantes. En consecuencia, se trabajarán conceptos y teorías 
de los ámbitos de la didáctica de lenguas (específicamente de español como 
lengua extranjera), la interculturalidad, la psicolingüística, la sociolingüística y 
la inmigración.

Se comenzará pues con un apartado teórico sobre la importancia del trabajo de 
la cultura en el aula de ELE en general. Así, se muestra la relación entre lenguaje 
y cultura, los componentes de la cultura y las implicaciones que esto tiene para 
los individuos que entran en contacto con culturas ajenas. En efecto, los sujetos 
pasan por diferentes etapas de adaptación cultural y pueden producirse con-
flictos, por lo que resulta esencial trabajar la cultura previamente a introducirse 
en un país extranjero o, en el caso de los inmigrantes que llegan antes de tener 
contacto con el idioma, darles un refuerzo cultural, lo que suele resultar en un 
mayor peso de la cultura en los cursos para inmigrantes. 

Tras esta breve introducción a la importancia de tratar las culturas en el aula 
de ELE, se procederá a la presentación de teorías sociales estrechamente rela-
cionadas con el inmigrante y que repercutirán en el aprendizaje de español a 
su llegada. De este modo, se van a presentar, en primer lugar, teorías sobre el 
concepto de inmigrante, las etapas del proceso migratorio y su posible repercu-
sión psicológica en el inmigrante, la construcción de su identidad, los factores 
afectivos que influirán en el aprendizaje de español por los inmigrantes (como 
la motivación y las variables socioafectivas), la aculturación – mediante las ideas 
de Schumann (1992), Berry (2001) y el nuevo Modelo Ampliado de Aculturación 
Relativa (Navas et al. 2004)–, la acomodación (Giles y Ogay 2007), la identidad 
social –mediante la teoría de la Identidad Social (Tajfel 1984) y el Modelo de 
Proyección de Le Page y Tabouret-Keller (Tabouret-Keller 1998)– y la integración 
social. 

Se trabajarán entonces el tratamiento y los conceptos derivados de lo intercul-
tural y lo sociocultural en documentos de referencia para la enseñanza de es-
pañol: el MCER (Consejo de Europa 2002) y el PCIC (Instituto Cervantes 2006(. 
Esta sección comienza explicando brevemente el concepto de competencia 
comunicativa, para introducir al lector hacia el concepto de subcompetencia 
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sociocultural y las ideas de Cultura, cultura y kultura (Miquel y Sans s.f ) o cultura 
legitimada, esencial y epidérmica (Miquel 2016). En línea con este esquema, se 
explica a continuación qué es la competencia intercultural, un concepto que 
implica comentar el significado de comunicación intercultural y de consciencia 
intercultural, así como la distinción entre interculturalidad y multiculturalidad. 
Asimismo, antes de ver su tratamiento en el MCER (Consejo de Europa 2002) y 
los apartados que se dedican a las competencias intercultural y sociocultural en 
el PCIC (Instituto Cervantes 2006a), se presenta un nuevo concepto desarrollado 
en torno a la competencia intercultural: la Competencia Comunicativa Intercultu-
ral Crítica (CCIC) (Marimón Lorca 2016).

Tras trabajar las teorías relativas a los factores sociales que influirán en el apren-
dizaje de español de los inmigrantes, se muestra el abanico de teorías y pro-
puestas sobre la enseñanza de EL2 a inmigrantes, así como las causas que im-
piden su correcta implementación. En esta parte se descubren las diferentes 
propuestas generales y cuestiones previas sobre esta enseñanza, se trabajan la 
cuestión de la alfabetización (puesto que esta se trataba en un amplio número 
de documentos) y los tipos de enseñanza a inmigrantes que se distinguen ac-
tualmente en España, así como propuestas para su clasificación. En este punto, 
cabe subrayar las aportaciones de Lourdes Miquel López (1995, 2004), Francisco 
Villalba y M. T. Hernández (2004, 2008, 2010), Pujol Berché (2009) y del MAREP 
(Consejo de Europa 2016). 

Finalmente, se incluye una sección con las propuestas de mejora para este tipo 
de enseñanza a partir de las realizadas en el Manifiesto de Santander (Villalba y 
Hernández 2005), las Propuestas de Alicante (Mas y Zas 2009) y las de López Ru-
pérez (2013) para el contexto escolar. A pesar de que el presente trabajo se haya 
desarrollado para referirse, en especial, a la realidad de los inmigrantes adultos, 
se han encontrado diversas fuentes relacionadas con la enseñanza a jóvenes y 
niños inmigrantes con contenidos que pueden resultar de gran interés para la 
enseñanza a adultos. Es por esto que se incluyen estas aportaciones y se ha que-
rido distinguir los diferentes tipos de enseñanza a inmigrantes que se pueden 
encontrar en la actualidad. 

Estas propuestas llevan a presentar el trabajo que se debería dar en cuanto a 
los materiales, los contenidos y la formación del profesorado para el correcto 
desarrollo del aula de EL2 para inmigrantes, puesto que se han observado más 
lagunas en estos ámbitos. Así pues, se presentan aportaciones que pueden ser-
vir de referencia para el desarrollo y la selección de los contenidos y materiales 
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con el fin de desarrollar las competencias y habilidades interculturales y socio-
culturales, que van seguidas de un apartado de propuestas de actuación en el 
aula en el que se indican enfoques y técnicas de aula que se podrían usar. Esto 
lleva a recomendaciones sobre la formación específica para profesores de EL2 
para inmigrantes, donde se indican los contenidos que deberían trabajarse en 
los programas de formación y los cursos ya existentes.

Al final del trabajo, se encuentran las conclusiones, en las que se resumen las 
principales ideas trabajadas. En efecto, este trabajo procura no solamente reco-
ger una bibliografía actualizada sobre lo intercultural y lo sociocultural del aula 
de EL2 a inmigrantes, sino también permitir que el lector se familiarice con la 
enseñanza de EL2 a este colectivo, los factores a tener en cuenta en la misma 
y los conceptos sobre el tratamiento de la cultura en la enseñanza de idiomas.

1.1. La búsqueda de datos

Conviene subrayar que en la búsqueda de datos se partió de la bibliografía de 
los capítulos «Los contenidos culturales» (Guillén Díaz 2004), «La enseñanza del 
español a inmigrantes en el marco institucional» (Muñoz López 2004), «La ense-
ñanza del español a inmigrantes en contextos escolares» (Villalba y Hernández 
2004) y «La enseñanza del español a inmigrantes adultos» (García Parejo 2004) 
del Vademécum de formación de profesores de español, y los capítulos «Cultura 
e interculturalidad» (Méndez Guerrero 2017) y «La enseñanza de ELE a niños, 
adolescentes e inmigrantes» (Miras Páez y Sancho Pascual 2017) del Manual del 
profesor de ELE. Tras la selección inicial de bibliografía, se recurrió al catálogo 
de Dialnet, el catálogo de la biblioteca del Instituto Cervantes, al catálogo del 
CRAI, al catálogo de la Universidad de la Rioja, a Google Scholar y al Centro Vir-
tual Cervantes. Este último ha resultado clave para esta etapa, puesto que en la 
Biblioteca ELE hay una sección sobre la enseñanza de segundas lenguas a inmi-
grantes en la que se encontraron y resultaron de especial interés los espacios2:

- «Documentos», en el que hay documentación relacionada con la enseñan-
za de lenguas a inmigrantes. Los documentos propuestos tratan la aten-
ción educativa que estos reciben, el análisis de la situación de inmigración 

2 Acceso a La enseñanza de segundas lenguas a inmigrantes: https://cvc.cervantes.es/ensenanza/bi-
blioteca_ele/inmigracion/default.htm.
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y las propuestas de actuación, el Manifiesto de Santander y textos sobre los 
factores afectivos e interculturales en esta enseñanza.

- «Encuentro», que da acceso a las actas del encuentro de 2003 La enseñan-
za de segundas lenguas a inmigrantes, en el que se plantearon diversas 
cuestiones sobre este tema como el diseño de materiales, la enseñanza en 
contextos escolares, la enseñanza a adultos y la alfabetización.

- «Español como nueva lengua», en el que se presenta el documento Orien-
taciones para un curso de emergencia destinado a inmigrantes adultos (Insti-
tuto Cervantes 2005).

De este modo, gracias a la Biblioteca ELE, se encontraron documentos que per-
mitieron aumentar la bibliografía. Asimismo, se accedió a revistas y bases de 
datos como Lengua y migración / Language and Migration, MarcoELE, LinRed y Se-
gundas Lenguas e Inmigración en red con el fin de completar el trabajo. También 
se recurrió a documentos oficiales como el MCER (Consejo de Europa 2002), el 
PCIC (Instituto Cervantes 2006a) y el MAREP (Consejo de Europa 2016) para ver 
las propuestas de tratamiento de la cultura, la interculturalidad y la competen-
cia intercultural en el aula de ELE en general, al no hallarse un documento espe-
cífico para la enseñanza de EL2 a inmigrantes, más allá de las Orientaciones para 
un curso de emergencia destinado a inmigrantes adultos del Instituto Cervantes 
(2005).

Por último, se asistió a las ponencias «Sociolingüística en contextos escolares» 
(de D.ª Juana Santana Marrero), «Sociolingüística y enseñanza de ELE» (de D. An-
tonio Manjón y Cabeza Cruz) y «Sociolingüística de la migración» (de D. Floren-
tino Paredes García) de las IX Jornadas de lengua y comunicación sociolingüística: 
Investigación y enseñanza celebradas en la Universidad de Alcalá el 9 y 10 de 
abril de 2019. En efecto, estas jornadas resultaron de gran ayuda para seleccio-
nar de entre la bibliografía las teorías sobre la identidad de los inmigrantes, la 
aculturación y la integración social. 

En cuanto a los criterios de búsqueda, no se ha distinguido por nacionalidades, 
puesto que se ha procurado llevar a cabo un trabajo global. No obstante, sí se 
ha procurado delimitar la investigación al contexto español. Asimismo, tras las 
búsquedas iniciales de competencia sociocultural, competencia intercultural, e in-
terculturalidad, y, a raíz de las lecturas de los documentos oficiales, se incluyeron 
en la búsqueda los conceptos de sensibilidad, empatía y habilidad intercultural y 
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consciencia sociocultural. Además, a partir del concepto de inmersión se encon-
tró la submersión y, en cuanto a distinciones similares, se investigó la diferencia 
entre pluriculturalidad, interculturalidad, multiculturalidad y transculturalidad. 
Por otro lado, en cuanto al proceso de inmigración, se usaron términos como 
inmigrante, refugiado o asilo con el fin de delimitar el público investigado y el 
término integración conllevó a la búsqueda de teorías sobre la acomodación, la 
aculturación y la distancia psicológica y social. Cuando se comenzó a desarrollar 
el tratamiento de los conceptos culturales en el aula, se utilizaron construccio-
nes como aula intercultural y, a partir de ahí, se derivó hacia enfoque intercultural 
y se encontraron los diferentes enfoques pluriculturales y propuestas de aula (a 
través de construcciones como cultura en el aula de/para inmigrantes, aula de ELE 
inmigrantes o el mismo título del trabajo dividido). 

Conviene remarcar que en muchos de los trabajos estudiados e incluidos en 
el presente trabajo se hace referencia a refugiados. Ahora bien, aunque podría 
considerarse que el concepto de inmigrante podría corresponderse a las carac-
terísticas descritas, se entiende por refugiado: «Persona que, a consecuencia de 
guerras, revoluciones o persecuciones políticas, se ve obligada a buscar refugio 
fuera de su país» (Real Academia Española, 2019). Así pues, el concepto de inmi-
grante podría englobar el concepto de refugiado, pero no al contrario.

Para terminar con esta breve presentación de la metodología de búsqueda se-
guida, conviene destacar que, cuando se recurrió a Google Scholar, se comenzó 
realizando las búsquedas con comillas para limitar los resultados y con la cons-
trucción pdf fuera de las comillas con el objetivo de encontrar artículos de re-
vista. No obstante, cuando aparecían pocos resultados, se quitaban las comillas 
para observar derivaciones, lo cual resultó en la inclusión de términos como los 
ya indicados en los motores de búsqueda.
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2. La importancia de la cultura en la 
enseñanza de L2/LE

L 
a comunicación «[…] se concibe como puesta en común, interacción, acción 

de compartir valores, modo de establecer vínculos y relaciones entre las per-
sonas» (Rizo García 2013: 27), sufriendo los valores modificaciones culturales. 
En efecto, Casado Velarde comienza el segundo capítulo de su obra Lenguaje y 
cultura (1988: 27) afirmando: 

El lenguaje, como actividad libre del hombre, y también como producto de esa ac-
tividad, constituye un fenómeno cultural. Todo acto lingüístico es un acto creador, 
que se funda en un saber […] posee todas las características de aquellas actividades 
creadoras del espíritu cuyos resultados […] se llaman conjuntamente cultura. 

Así, el lenguaje es reflejo de la cultura y se construye en sociedad: los significa-
dos se forman de manera histórica, puesto que el significado varía en función 
de «[…] necesidades, intereses, ámbito y cultura de cada comunidad» (Casado 
Velarde 1988: 35). No obstante, también cabe aclarar que la cultura resulta del 
lenguaje, ya que este funciona como instrumento para distinguir a las personas 
y comunidades y permite su transmisión entre generaciones. 

En esta línea, la cultura puede considerarse un sistema de creencias, normas 
y valores, a partir de los que se construye una idea de la realidad que da sen-
tido al comportamiento de cada individuo (Rizo García 2013). Los elementos 
que forman la cultura incluyen (Miquel 2004: 20): símbolos (representaciones 
que aportan significado o que dan información que solo conocen las personas 
que forman parte de la cultura), actuaciones (pautas que marcan el comporta-
miento en determinadas situaciones), modos de clasificación de la realidad (ca-
tegorías o taxonomías que cada cultura establece sobre la realidad), creencias 
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(relacionadas con las supersticiones) y presuposiciones (relacionadas con las 
actuaciones).

De este modo, el individuo forma parte de una comunidad, adquiere expectati-
vas, habilidades y costumbres sobre lo que resulta adecuado social y comunica-
tivamente y evalúa el comportamiento ajeno en función de estos conocimien-
tos. En consecuencia, el individuo es portador de su cultura, que se ve reflejada 
en sus interacciones, y adquirir otras pautas le resulta complicado porque tie-
ne un módulo específico que le permite ser eficaz en una lengua determinada, 
pero no en otra (Witte 2011). 

Por su parte, Ullmann indica que las palabras predisponen al ser humano hacia 
maneras de pensar determinadas (Casado Velarde 1988). Tal y como indica Lado 
(1973: 120, en Zurdo 2002: 158), los significados varían culturalmente y repre-
sentan la manera en que se ve el universo desde un punto de vista cultural. Un 
claro ejemplo del diferente valor que adquieren las palabras dentro de cada 
pensamiento o ideología es la existencia de connotaciones, que derivan de un 
uso repetido de una palabra específica con un sentido determinado. Así, la men-
talidad –en función del contexto histórico y social– podría mostrar el uso y el 
significado que se va a conferir a determinadas palabras (Casado Velarde 1988). 

En esta línea, la cultura es dinámica y variable y comprenderla conlleva conocer-
se a uno mismo en comunidad, como individuo, y conocer a los otros (Pujol Ber-
ché 2009). De esta forma, la cultura no puede estudiarse como un mero hecho 
o resultado, sino que hay que ir más allá. Para ver esto de manera más visual, se 
puede recurrir al modelo del iceberg. Así, en la parte superficial de la cultura se 
distinguirían comportamientos y costumbres, pero la mayor parte del iceberg 
y, por tanto, de la cultura, estaría «sumergida» y es en esta en la que se encon-
trarían los valores, creencias y pensamientos (Guillén Nieto 2005). Al adentrarse 
en una nueva cultura se observarán comportamientos, pero, para descubrir las 
creencias, valores y pensamientos que determinen tales costumbres, hay que 
permanecer en contacto con dicha cultura. 

En relación con esto, un comportamiento culturalmente «normal» puede no 
serlo en otra cultura, y la reacción puede depender también de la situación per-
sonal y la relación entre los individuos. Así, como consecuencia de la no ade-
cuación comunicativa por cuestiones culturales, se atribuirán actitudes, rasgos 
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psicológicos y se crearán estereotipos3 (Rizo García 2013). Las diferencias cul-
turales pueden resultar en conflictos, y la discordancia cultural –resultado del 
desconocimiento de la cultura– solo puede evitarse si se recurre al sistema de 
referencias o al tratamiento de expectativas previas al contacto con la cultura 
(Zurdo 2002). Esto es lo que conlleva la competencia sociocultural. En efecto, 
siempre que hay contacto entre culturas, se da un choque cultural, y a mayor 
distancia entre las culturas, mayor será; pero esto variará también en función de 
la experiencia del sujeto en contextos multiculturales y la frecuencia de inter-
cambios interculturales (Níkleva y López García 2016).

Furham y Bochner identifican el choque cultural dentro de las fases que se da-
rían en el proceso de integración en una nueva cultura, que incluirían (en Ríos 
Rojas 2008: 27):

1. El viaje iniciático (motivación e interés por la nueva cultura).
2.  El choque cultural (se identifican diferencias culturales y se da cierto rechazo a 

estas).
3.  El estrés cultural (bloqueo).
4.  La integración (el individuo enriquece su personalidad mediante la adopción de 

la nueva lengua y cultura).
5.  La nueva identidad (adopción de hábitos y modelos comunicativos y sociales de 

la nueva cultura).

Esta propuesta va de la mano del esquema que Adkins, Birman y Sample mues-
tran en la obra Cultural Adjustment, Mental Health and ESL, en el que se distin-
guen las siguientes fases del proceso de adaptación cultural (1998: 11-12):

1) La luna de miel, en la que el individuo idealiza la nueva cultura y se apro-
xima a ella con optimismo. Puede resultar útil para lidiar con el estrés ini-
cial, pero si se da una idealización extrema se puede llegar a la decep-
ción en la siguiente etapa o a desestimar las dificultades a las que se esté 
enfrentando.

2) El choque cultural, caracterizado por la frustración y la búsqueda de fuen-
tes de cultura de la comunidad cultural y étnica de su país de origen al 
sentir que se tienen demasiadas diferencias culturales con la comunidad 

3 Según recoge Porcher (1995: 64) se entienden los estereotipos como: «[…] juicios de valor y repre-
sentaciones sobre personas y grupos. Conductas fijas difíciles de eliminar porque son potentes y 
están arraigadas».
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de acogida, incluso, en su rechazo. En esta fase, el inmigrante puede sen-
tir que integrarse le será imposible.

3) El ajuste inicial, en el que el inmigrante adopta un punto de vista más re-
alista y empezaría a dar pequeños pasos hacia la adaptación en el nuevo 
país.

4) La integración, que se refiere al momento en el que el inmigrante ya se 
siente parte del nuevo país y puede hacer frente a las experiencias so-
ciales que experimenta sin estrés, encontrando, asimismo, un estilo de 
aculturación que le conviene.

Así, aunque Adkins, Birman y Sample (1998) no consideren el estrés cultural 
como una fase del proceso de integración, este se comprende como un elemen-
to que forma parte del mismo. En efecto, el choque o la discordancia cultural 
repercutirá en el desarrollo de las destrezas lingüísticas porque, como los están-
dares culturales rigen las relaciones interpersonales y los hábitos de conducta 
compartidos por la comunidad, el aprendiente percibirá, decodificará y aplicará 
este sistema de signos y lo diferenciará de su propio sistema cultural. 

Estas propuestas ilustran el proceso de aculturación por el que los inmigrantes 
deberán pasar en su llegada a la comunidad receptora, en este caso España. En 
efecto, el inmigrante se enfrentará a factores estresantes y a un choque cultural 
que dificultarán su integración, por lo que, si se quiere fomentar la relación in-
tercultural, cabe determinar los factores culturales del contexto social del que 
formará parte el estudiante (en este caso de la comunidad de acogida), de ma-
nera que no se recurran únicamente a generalizaciones o estereotipos, puesto 
que el proceso de aculturación conllevará conocer la lengua e interpretar ade-
cuadamente el sistema de valores 

De esta forma, antes de acercarse a la nueva cultura, cabe conocer las caracte-
rísticas de la cultura propia y de la ajena para así poder ordenar las similitudes 
y diferencias y no partir únicamente de la organización del mundo del propio 
individuo. Se trata, pues, de adquirir conocimientos culturales que permitirán la 
fluidez expresiva, ya que, en caso contrario, se podrían dar interferencias en la 
decodificación.
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3. Aspectos sociales en el aprendizaje de la L2

T 
al y como se ha mostrado, la lengua es un instrumento de interacción social 

que transmite una serie de valores y una cultura, de modo que no es un mero 
sistema de signos y sonidos. Así, si el alumno dispone de pautas culturales, po-
drá elegir formas lingüísticas que se adecúen al comportamiento comunicativo 
esperado. Es por ello por lo que conviene tratar lo sociocultural y lo intercultural 
en el aula de español dedicada a inmigrantes, pero, para comprender su tra-
tamiento, conviene antes trabajar ciertos conceptos y teorías procedentes de 
diferentes disciplinas.

La llegada del inmigrante a la sociedad de acogida no solo va a suponer cam-
bios en el marco de la organización social, sino que también implicará un con-
tacto entre culturas que podrá derivar en conflictos identitarios (sobre todo en 
cuanto a la identidad cultural4) (Retortillo Osuna 2009). El individuo, como actor 
social, desarrollará su identidad en el contexto social, de manera que, en el de-
sarrollo de la misma, influirán un componente cognitivo, emotivo y motivacio-
nal. Las diferentes situaciones que viva el individuo, así como la relevancia que 
les dé, llevarán al desarrollo de sus actitudes, a la creación de conceptos y a la 
evaluación del mundo exterior y de sí mismo (Gugenberger 2010: 27).

En efecto, cuando el inmigrante llegue a la sociedad de acogida, comenzará 
un proceso de aculturación (un proceso que deriva del contacto entre grupos 
culturales diferentes y que resulta en cambios en los individuos y en la socie-
dad). Así, la aculturación formaría parte del cambio cultural que se daría en los 
grupos y podría conllevar también cambios internos en los individuos –como la 

4 La identidad cultural comprende el conjunto de creencias y actitudes sobre el propio grupo cultu-
ral que suelen salir a la superficie al entrar en contacto con otras culturas (Berry 2001: 620).
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eliminación de estereotipos, el rechazo hacia la otra cultura o el interés por la 
misma (Retortillo Osuna 2009).

Este apartado se propone desarrollar entonces, por un lado, el concepto de in-
migrante y del aula de español para inmigrantes por separado y las teorías y 
concepciones derivadas que permitirán comprender cómo llevar y trabajar los 
contenidos en esta aula. Estas incluirán las teorías psicológicas y sociológicas 
que permitirán entender los procesos internos por los que podrá pasar el inmi-
grante al llegar a la sociedad de acogida. Dicho de otra manera, se podría enten-
der que este apartado se dedicará al tratamiento de los elementos psicosociales 
que están presentes en el proceso de aprendizaje de una segunda lengua.

3.1. El concepto de inmigrante

Gugenberger y Mar-Molinero (2018: 7-9) presentan tres modelos de inmigra-
ción que incluyen la emigración o inmigración (se sale del país de origen para 
introducirse en un nuevo país), la migración de retorno (se deja el propio país 
durante una etapa que se prolonga hasta que se puede volver al país de origen), 
y la migración transnacional (movimiento de migración por diferentes ciudades 
que conlleva el desarrollo de identidades múltiples y el plurilingüismo). Ahora 
bien, al igual que se pueden distinguir diferentes modelos de migración, existen 
diferentes conceptos de inmigrante.

Tal y como propone Micolta León (2005), en base a las propuestas de Grinberg 
y Grinberg, el inmigrante o emigrante es aquel que se traslada de país o región 
durante un periodo de tiempo prolongado que implica vivir en la nueva zona 
y participar en la vida cotidiana del mismo, por lo que el proceso de migración 
conlleva cambios administrativos para el sujeto y se realiza con el objetivo de 
satisfacer unas determinadas necesidades. Además, se incluyen tres criterios 
que permiten establecer si un proceso es migratorio o no: espacial (un cambio 
geográfico), según el cual la inmigración será interna o internacional; temporal 
(duradero), por el que se distingue la inmigración transitoria de la definitiva; 
y social (el cambio de contexto). No obstante, para seguir viendo los tipos de 
migración, se deben tener en cuenta otros dos criterios: la decisión del sujeto 
(espontánea, dirigida o forzada) y la razón que lleva al movimiento migratorio 
(ecológica, política o económica).
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La migración implicaría, por lo tanto, cambios de contexto social, geográfico 
y cultural, duraderos o permanentes, que implicasen reorganizar la vida en el 
nuevo contexto. Es por esta razón que, en muchos de los trabajos relacionados 
con el aula de español para inmigrantes, no se considere que formen parte de 
los movimientos migratorios los viajes de estudios o negocios, puesto que estos 
no implicarían un «cambio» en la organización de la vida de la persona que lo 
experimentase. 

Al igual que al principio de este trabajo se hacía mención de la distinción entre 
el aprendizaje de una lengua extranjera (LE) y el de una segunda lengua que 
llevaban a hablar de EL2 para inmigrantes y no de ELE para inmigrantes (Pastor 
Cesteros 2005), si se relaciona el contexto social de aprendizaje de la lengua 
con la enseñanza de español como segunda lengua en España para inmigran-
tes, conviene comprender la interesante distinción que hace Ignasi Vila entre 
inmersión y submersión lingüística (2000: 155-156). Mientras la inmersión conlle-
va la voluntariedad –se aprende la lengua sin entenderla como una imposición, 
como una manera para formar parte de una comunidad de la que se quiere ser 
partícipe y no se trata de eliminar la lengua nativa–, la submersión no tiene en 
cuenta el origen lingüístico del aprendiz y se impone la L2, lo cual no favorece 
el desarrollo de actitudes positivas hacia la nueva lengua. 

De esta forma, las consecuencias de la submersión serán el no aprendizaje de 
la L2 y la exclusión social. Por su parte, la inmersión lingüística propiciaría que 
el alumno se diese cuenta de que puede adoptar diferentes maneras de actuar, 
comprender y comunicar sin poner en riesgo su identidad para integrarse en 
una sociedad. La inmersión permitiría que el alumno se metiese de lleno en la 
nueva lengua y cultura y fuese consciente de las destrezas que necesita me-
jorar. Así, el alumno podría desarrollar su conciencia lingüística porque podría 
comprobar y reflexionar en torno a los usos de los nativos. Por ello, de acuerdo 
con Ríos Rojas (2008), el aula debería convertirse en un contexto de reflexión y 
mediación, en un escenario de uso de la lengua que permitiese al estudiante 
aprenderla poniendo a prueba lo que comprueba en el exterior.

Sin embargo, a pesar de que la inmersión lingüística sería la solución ideal para 
los cursos de español como lengua extranjera para inmigrantes, el contexto de 
aprendizaje en España se asemeja más a la submersión. Además, la diversidad 
lingüística entre inmigrantes impide la contratación de profesores especializa-
dos en cada una de sus lenguas, y tampoco resulta factible por el carácter de 
obligatoriedad que no suele desaparecer de su percepción del aprendizaje del 
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español. No obstante, aunque parezca que no se puede dar una solución ideal, 
sí es posible recurrir a diferentes métodos para favorecer el aprendizaje, como 
fomentar el respeto y el interés hacia la lengua y la cultura de cada alumno y 
hacia el intercambio de culturas. Se trata pues de hacer que los inmigrantes se 
sientan valorados (Vila 2000). 

3.2. El proceso de aculturación y su incidencia en la enseñanza de 
español a inmigrantes

Tal y como se acaba de indicar, la situación del inmigrante difiere de la situa-
ción de un alumno que viene a España con el interés de aprender la lengua. En 
efecto, algunos inmigrantes pasarán por un proceso de aculturación en el que 
su identidad se verá amenazada y se enfrentarán a diferentes tipos de estrés y 
fases de adaptación en la nueva sociedad. Según Tizón García (citado en Micolta 
León 2005: 62-63), en la migración pueden distinguirse las siguientes etapas:

1. La preparación, previa al desplazamiento físico en la que las personas im-
plicadas valoran los costes, limitaciones y oportunidades que supondrá el 
proceso de migración. En esta etapa, el futuro migrante se informa, ana-
liza y experimenta diversas emociones que podrán ir desde la pena o el 
resentimiento hasta la idealización del futuro «hogar».

2. El acto migratorio o el desplazamiento. Durante esta etapa puede que el 
inmigrante siga convencido de su regreso inminente a su país de origen.

3. El asentamiento, que recoge el periodo entre la llegada y la resolución de 
los primeros problemas de satisfacción de necesidades básicas. Aquí se 
producirán cambios personales en el migrante y ambientales, en la comu-
nidad de acogida, de modo que deberán aprender a convivir.

4. La integración5.

Es en la etapa de asentamiento en la que el individuo pasará por un mayor cho-
que cultural y un periodo de estrés elevado. Por otro lado, siguiendo a Achotegui 
(2009), la migración no conllevará únicamente problemas, sino que, al contrario, 

5 El concepto de integración se trabajará en los siguientes apartados, pero en la propuesta de Micol-
ta León es entendida como: «[…] el proceso de inmersión e incorporación en la nueva cultura hasta 
sentirla como propia, a partir de la aceptación y el interés por la misma» (2005: 63). 



E-eleando  18/2020 17

Susana Primo Doncel                                     La interculturalidad y la competencia sociocultural…

puede resultar muy positiva en tanto que suponga el alcance de oportunidades. 
Sin embargo, es innegable que en este proceso se dará un «duelo migratorio», 
y este podrá constituir un riesgo para el individuo si el inmigrante es vulnerable 
o la comunidad de acogida tiene una actitud hostil hacia las personas que lle-
gan. Así, en el duelo migratorio, el individuo pasa por una etapa de negación, 
seguida por una fase de resistencia que le llevará a la aceptación (etapa en la 
que se integrará) y derivará en la restitución (aceptando tanto lo positivo como 
lo negativo de su país de origen y del de acogida).

Como resultado, es posible afirmar que el duelo migratorio es parcial (por no 
suponer una pérdida absoluta), recurrente, múltiple y está vinculado a la infan-
cia y a los valores adquiridos (Achotegui 2009). En efecto, al suponer diversos 
cambios, se dan duelos relacionados con la familia y los amigos, la lengua, la 
cultura, el país de origen, el estatus social, el contacto con el grupo étnico y la 
integridad física. De hecho, este carácter múltiple del duelo migratorio podrá 
conllevar cambios identitarios e, incluso, una crisis identitaria en el sujeto. El 
duelo migratorio puede derivar, por tanto, en una regresión psicológica.

De esta forma, el duelo migratorio y, por tanto, la migración, supondrán un gra-
do de estrés para el inmigrante y se suele considerar característico de este pro-
ceso el síndrome de Ulises, también conocido como estrés crónico y múltiple 
(Achotegui 2009). Así, la separación forzada, la desesperanza por el fracaso que 
supondría no alcanzar las expectativas de la promesa de la migración, la lucha 
por sobrevivir y el miedo derivarán en diferentes tipos de estrés. Por su parte, 
Adkins, Birman y Sample (1998: 8-9) distinguen diferentes tipos de estrés que 
pueden afectar al colectivo de los inmigrantes:

a. El estrés migratorio (cuando la causa es un desplazamiento geográfico y 
se experimentan eventos que pueden generar estrés).

b. El estrés aculturativo, entendido como aquel que resulta de la inmersión 
en una cultura ajena a la del propio individuo. Se refiere a los momentos 
en los que el refugiado se encuentra con conflictos o malentendidos por 
la existencia de normas o costumbres diferentes.

c. El estrés traumático, por eventos vividos generalmente durante el proce-
so migratorio.
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d. PTSD (por sus siglas en inglés, «trastorno de estrés postraumático», en 
español), que consiste en un diagnóstico psiquiátrico ligado a un estrés 
traumático descontrolado.

El estrés continuo al que se podría ver expuesto el inmigrante podría derivar en 
síntomas como la depresión, la ansiedad, la fatiga o la confusa interpretación 
de estos síntomas hacia razones no relacionadas con el proceso de cambio por 
el que se pasa, como cuestiones fantasiosas como la brujería. Para evitar que 
los inmigrantes sufran esta sintomatología, resulta de clave importancia que el 
síndrome de Ulises quede recogido en los programas de prevención sanitaria y 
psicosocial (Achotegui 2009). 

El proceso de aculturación puede alargarse en el tiempo y resultar, tal y como se 
ha podido observar, complicado, por lo que conviene reducir el posible estrés 
que podría surgir por el rechazo social. De hecho, para esta tarea sería de gran 
ayuda recibir un apoyo social, que podría ir desde ayudas con el aprendizaje 
del idioma fuera de las instituciones, hasta ayudas para hacer la compra o inter-
cambios breves de lengua con nativos que quisiesen darles una oportunidad 
para practicar. En efecto, este apoyo no sería únicamente tangible al permitir 
establecer redes de contactos, sino que también resultaría en un apoyo emocio-
nal porque permitiría al inmigrante expresar sus emociones, desarrollar ideas y 
estrategias lingüísticas y extralingüísticas, sentirse respetado y sentir que ayuda 
a otros también (Adkins, Birman y Sample 1998).

3.2.1. La aculturación 

El concepto de aculturación constituye un término que ha tenido diferentes 
concepciones según la disciplina de estudio. Es por ello por lo que se va a pre-
sentar la evolución de este concepto y su tratamiento en diferentes teorías.

Dentro de las teorías ambientalistas, centradas en el aprendizaje de una L2 en 
contextos naturales y, en particular, en comunidades inmigrantes, Schumann 
desarrolló su modelo de aculturación6. Según Schumann (en Larsen-Freeman y 

6 Schumann se basa en los resultados de uno de los sujetos que formaron parte del Proyecto Har-
vard, que investigaba la adquisición del inglés en seis inmigrantes en Estados Unidos. Alberto, el 
sujeto que usa Schumann como referencia a su teoría, era un inmigrante costarricense de 33 años 
que, tras nueve meses de estudio, sufría un retraso significativo en el aprendizaje respecto a sus 
compañeros. Su nivel de inglés se caracterizaba por una multitud de simplificaciones y reducciones. 
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Long 1994: 234-239), durante los primeros estadios de la adquisición de segun-
das lenguas (en adelante ASL), se produce una fase de fosilización que persistirá 
o no en función del nivel de aculturación, influenciada a su vez por la distancia 
psicológica y social del aprendiz hacia la cultura de acogida. Esta fase se de-
nomina pidginización y, siguiendo a este autor, las lenguas pidgin7 resultarían 
de restricciones cognitivas en los primeros niveles y se caracterizarían por usar 
únicamente la función comunicativa o referencial de la lengua sin desarrollar 
las funciones integradora y expresiva (Schumann 1992). Schumann se muestra 
de acuerdo con Smith (en Schumann 1992), quien defendía que la función inte-
gradora se produciría cuando el aprendiente quisiese formar parte de un grupo 
social concreto, mientras que la expresiva permitiría que el hablante fuese «[…] 
un miembro valorado de un grupo lingüístico particular» (Smith 1972, en Schu-
mann 1992: 128). 

De este modo, cuando Schumann (1992) buscó explicar la falta de desarrollo 
del habla en niveles posteriores de la ASL, partió de tres hipótesis: la habilidad o 
capacidad, la edad y la distancia psicológica y social. No obstante, concluyó que 
la ASL se vería limitada por la distancia social y psicológica del alumno hacia los 
hablantes de la segunda lengua. 

Así, para Schumann, la distancia social se relaciona con la condición del indi-
viduo «[…] como miembro de un grupo social que está en contacto con otro 
grupo social cuyos miembros hablan una lengua diferente» (1992: 129). Como 
resultado, esta distancia se relaciona con la dominación/subordinación, la asimi-
lación/aculturación/preservación, el encerramiento, el tamaño, la congruencia 
y la actitud, y a mayor distancia social, más difícil será la ASL. En esta distancia 
entran en juego la condición del grupo (dominante, no-dominante o subordi-
nado), el modelo de integración (asimilación, aculturación o preservación), el 
tamaño y la cohesión del grupo, el grado de reclusión del grupo, la congruencia 
cultural de los dos grupos que entran en contacto, las actitudes de cada grupo 
hacia el otro (que deriva en una valoración positiva o negativa del otro grupo) y 
el tiempo de residencia esperado en la comunidad de la lengua que se pretende 
aprender. 

7 Schumann entiende por lengua pidgin: «[…] cualquier forma de habla reducida y simplificada uti-
lizada por personas que hablan diferentes lenguas para poder comunicarse entre sí» (1992: 127). En 
los pidgins hay diferentes tipos de simplificación lingüística, como el uso de estructuras rudimenta-
rias o de un vocabulario reducido.
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Para comprender estos términos, basta con remitirse a la propia explicación que 
propone Schumann de los mismos (1992: 130): el grupo será dominante cuan-
do sea política, cultural, técnica o económicamente superior al otro grupo, y 
no-dominante si se da una relación de igualdad y subordinado si esta relación 
es de superioridad. En cuanto a la asimilación, la aculturación y la preservación, 
estas se distinguen entre sí porque en el primer supuesto el grupo que aprende 
la lengua rechaza sus valores y estilo de vida de origen para adoptar los del otro 
grupo, mientras que en la aculturación simplemente se adoptarían el estilo de 
vida y los valores del otro grupo y se mantendrían los modelos culturales en 
las relaciones intergrupales y en la preservación se produciría el rechazo de los 
valores ajenos y el mantenimiento de la propia cultura. 

Por otro lado, en la distancia psicológica, existen cuatro factores individuales: el 
choque lingüístico que se produce al enfrentarse a una lengua muy distante de 
la lengua materna, el choque cultural, la motivación del individuo a la hora de 
aprender la segunda lengua y la permeabilidad del ego, comprendida como la 
disposición para integrarse en la nueva comunidad dejando atrás parte de su 
individualidad (Alexpoulou 2012: 65). El shock lingüístico o choque de lenguas 
tiene que ver con las dudas que surgen en el alumno sobre la adecuación o no 
de las palabras que usa, la aparición de malentendidos por la asignación de sig-
nificados diferentes a determinadas palabras de los atribuidos por los nativos, 
la gratificación que se pueda sentir al hablar la segunda lengua y el miedo. Por 
otro lado, el choque cultural se producirá cuando los mecanismos de resolución 
de problemas a los que esté acostumbrado el alumno no le permitan resolver 
los problemas en la nueva cultura. Esto derivaría en el estrés cultural e, incluso, 
en el rechazo hacia la otra comunidad, hacia su propio grupo o hacia sí mismo 
(Schumann 1992).

Por otro lado, la motivación se relaciona con las metas del aprendizaje: a mayor 
motivación, mayor intención de aproximarse y de aprender la nueva lengua, lo 
cual resultará en una menor distancia psicológica. No obstante, si solo se busca 
la supervivencia, disminuirá la motivación y, por tanto, la distancia psicológica 
será mayor (Gardner y Lambert 1972, en Schumann 1992: 131-132). En cuanto a 
la permeabilidad del ego, esta se entiende como «[…] la habilidad de renunciar 
a su individualidad parcial y temporalmente» (Guiora 1972, en Schumann 1992: 
132).

Siguiendo ahora con la aculturación, dentro de la teoría de Schumann (1992), 
esta se basa en el concepto de que aprender una L2 implica asimilar valores y 
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comportamientos culturales de la comunidad que utiliza esta lengua (la comu-
nidad de acogida) y se refiere, por tanto, al proceso de adaptación a la nueva 
cultura por el que se adquieren o se incorporan rasgos culturales mediante el 
contacto entre culturas diferentes. Atendiendo a esta premisa, la aculturación 
influiría en el proceso de ASL, ya que el desarrollo de las últimas etapas de ASL 
dependería del grado de aculturación de la persona en la lengua extranjera. 
Así, Schumann distingue entre dos tipos de aculturación (en Larsen-Freeman y 
Long 1994: 240): en primer lugar, la aculturación en la que los aprendices están 
integrados en el grupo (hay contactos frecuentes con nativos L2 para la ASL) y 
tienen apertura psicológica hacia la L2 (el input al que se exponen es adquirido). 
En segundo lugar, distingue el caso en el que los aprendices estarían integrados 
socialmente y con apertura psicológica, pero deseando también adoptar el esti-
lo de vida y los valores de la cultura de la L2. Así, el segundo caso se diferenciaría 
del primero por el «ir más allá» e implicarse de lleno con la nueva cultura. Sin 
embargo, no sería necesario llegar hasta el punto de querer ser como los nativos 
de la L2 para aprender la lengua, sino que bastaría con tener apertura psicoló-
gica e integrarse en sociedad. 

El concepto de aculturación ha sido tratado por diversos autores y, de hecho, 
podría entenderse como los fenómenos que derivan del contacto entre gru-
pos culturales diferentes que resultan en cambios en los individuos (Retortillo 
Osuna 2009). Así, la aculturación formaría parte del cambio cultural que se daría 
en los grupos y podría conllevar también cambios internos en los individuos 
(como la eliminación de estereotipos, el rechazo hacia la otra cultura o el interés 
por la misma). Por su parte, Berry (2001: 617) entiende la aculturación como un 
proceso que surge del contacto entre dos grupos culturales y resulta en cam-
bios culturales en ambos, pero es posible que a nivel individual conlleve cam-
bios psicológicos, por lo que cabe tomar en consideración el término acultura-
ción psicológica si se refiere al individuo. 

Ahora bien, existen diferentes modelos sobre el proceso de aculturación, fe-
chándose el primero en 1964 de Gordon (en Retortillo Osuna 2009: 77): el Mode-
lo Unidireccional de Aculturación. En este modelo, el inmigrante se encontraría 
entre una actitud de mantenimiento de su propia cultura y la adopción de pa-
trones culturales de la comunidad de acogida, pero podría situarse en el centro 
(biculturalismo), lo que significaría mantener algunos de sus rasgos culturales y 
adquirir elementos de la cultura ajena. En este proceso, se daría un conflicto de 
valores, pero el biculturalismo permitiría su superación para finalmente llegar a 
la asimilación de la cultura de la sociedad de acogida. Así pues, la aculturación 
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resultaría en un proceso de pérdida de valores propios para el inmigrante, pero 
de mantenimiento para el miembro de la sociedad de acogida. 

Tradicionalmente, los estudios en torno a la aculturación se habían centrado 
principalmente en las estrategias aculturativas de los migrantes, de modo que 
el peso recaía en la minoría y no tanto en la mayoría (la sociedad receptora). 
En efecto, el modelo de Gordon pone todo el peso en el inmigrante y tiene un 
carácter asimilacionista (Retortillo Osuna 2009). Como consecuencia, se restaba 
importancia al rol de las percepciones subjetivas de la comunidad receptora en 
las posibilidades de integración de los inmigrantes, las cuales se verían limitadas 
por los deseos, actitudes y comportamientos de la sociedad receptora. Siguien-
do a Sancho Pascual (2019a), para entender el proceso de aculturación resulta, 
no obstante, crucial conocer la posición de la sociedad receptora respecto a los 
inmigrantes, puesto que esta facilitará o dificultará el proceso de aculturación 
del inmigrante. No se trata pues de sobreanalizar a aquel que se encuentra en 
minoría y en una posición inferior, sino de tener también en cuenta a la mayoría 
que está en posición de poder.

De este modo, los modelos unidireccionales se quedaron obsoletos, ya que 
también resultaba ilógico que el inmigrante debiese rechazar su propia cultura 
para poder integrarse en una sociedad. En efecto, Berry (2001), dentro de la psi-
cología transcultural8, señaló que este proceso era bidireccional y que, por tan-
to, se debían tener en cuenta las actitudes, los comportamientos y las percep-
ciones tanto de los inmigrantes como de los autóctonos. De esta forma, Berry 
(2001) propuso un modelo bidireccional de aculturación en el que se produciría 
un proceso prolongado que pasaría por varias fases, comenzando por la deci-
sión del inmigrante de en qué grado querría mantener su cultura y participar y 
mantener relaciones en la sociedad de acogida, lo que llevaría a cuatro estra-
tegias de aculturación: integración, asimilación, separación y marginación. No 
obstante, cuando amplió su modelo teniendo también en cuenta las actitudes 
de los autóctonos, se modificaron las estrategias de aculturación a integración, 
asimilación, segregación y exclusión (Retortillo Osuna 2009).

Sin embargo, el modelo de Berry (2001) presupone que los inmigrantes podrán 
elegir cómo establecer relaciones interculturales, pero esto no tiene por qué 
ser así, ya que la sociedad de acogida se encuentra en una posición de poder 

8 Disciplina que estudia «[…] los fenómenos psicosociológicos que surgen como consecuencia del 
abandono de la sociedad de origen por parte de personas o grupos y su instalación en una nueva 
sociedad de acogida» (Retortillo Osuna 2009: 76).
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y puede imponer las relaciones a establecer entre la sociedad y el inmigrante, 
así como limitaciones. Es por esto por lo que para llegar a la integración resulta 
clave que se dé una acomodación mutua, que conllevará la aceptación de la 
convivencia de diferentes culturas en la sociedad. Como consecuencia, los in-
migrantes adoptarían valores de la sociedad de acogida y esta última adaptaría 
sus instituciones para cubrir las necesidades del otro grupo. 

Para verlo de manera más clara, se incluye el siguiente esquema:

Imagen 1: Modelo de aculturación de Berry.  
Fuente: Miras Páez y Sancho Pascual (2017: 888).

Como consecuencia, para Berry (2001) la aculturación no es sinónimo de asimi-
lación, sino que esta última es una de las posibles estrategias de aculturación. 
La aculturación requeriría una redefinición del contexto con valores de la pobla-
ción de acogida y de llegada, pero la integración implicaría el ajuste mutuo y la 
negociación de significados sociales (Miras Páez y Sancho Pascual 2017).

Además, al afirmar que se trata de un proceso bidireccional, este no debería 
recaer únicamente en el inmigrante, sino que debería incluir también a los au-
tóctonos y repartirse el peso entre ambas comunidades. No obstante, esta bidi-
reccionalidad no sería tan equilibrada, ya que, tal y como indica Sancho Pascual 
(2019a), la comunidad de acogida tendrá mayor poder a nivel macro y micro-
social y, por tanto, dependerá de ella la posibilidad de integración de los inmi-
grantes, a pesar de sus deseos. Así, la integración solo se podría dar en socie-
dades predispuestas hacia la diversidad cultural, con bajos niveles de prejuicio 
y discriminación, con actitudes favorables hacia el contacto intercultural y una 
predisposición positiva a identificarse con otros grupos (Berry 2001).
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En definitiva, la elección de cada opción del modelo de Berry no era tan libre 
como se podría considerar. Así, en base al modelo de Berry (2001), Bourhis, Moï-
se, Perrault y Senécal propusieron el Modelo Interactivo de Aculturación (1997, 
en Retortillo Osuna 2009: 79). En este modelo, las actitudes de ambos grupos 
dependerán del origen etnocultural de los inmigrantes, sus características so-
ciodemográficas y las circunstancias políticas, demográficas y económicas del 
país de acogida y, como resultado, se daría una interacción concordante/con-
sensual o discordante/conflictiva entre inmigrantes y autóctonos. Además, ha-
bría otra dimensión: el individualismo, por el que los individuos darían mayor 
importancia a sus propias características que a su pertenencia a un grupo y per-
dería importancia el mantenimiento o no de una identidad cultural determina-
da (Retortillo Osuna 2009). 

Por otro lado, Piontkowski estudió también el proceso de aculturación con dife-
rentes colaboradores (Piontkowski y Florack 1995; Piontkowski, Florack, Hoelker 
y Obdrzálek 2000; Piontkowski, Rohmann y Florack 2002, en Retortillo Osuna 
2009: 82). Estos tomaron el concepto y las estrategias de aculturación de Berry 
(2001) y las ideas de la naturaleza interactiva del proceso de aculturación, la 
dependencia de las actitudes y estrategias de los inmigrantes de las de la socie-
dad de acogida del modelo de Bourhis y sus colaboradores (1997, en Retortillo 
Osuna 2009) para ampliar el modelo de aculturación. De esta forma, Piontkows-
ki y sus colaboradores (en Retortillo Osuna 2009: 82-83) introdujeron variables 
psicosociales que permitirían predecir las actitudes de aculturación: el sesgo 
endogrupal (o la tendencia a valorar las actitudes, preferencias, percepciones y 
comportamientos del otro), la permeabilidad de los límites grupales (o la per-
cepción que se tiene de la dificultad para superar las barreras del otro grupo) 
y el enriquecimiento cultural que se presupondría de acercarse al otro grupo. 

Por otro lado, Gugenberger (2007) sostiene que la aculturación dependerá de 
factores cognitivos, emotivos y motivacionales, ya que estos influyen en el pro-
cesamiento interno y subjetivo de los factores externos: el individuo reconstrui-
rá e interpretará su historia, sus experiencias, su autopercepción y su autova-
loración de forma subjetiva, lo cual llevará a una percepción de la aculturación 
personal. De hecho, también señala que la aculturación se puede percibir en 
dos dimensiones: sociocultural (a nivel de vida diaria, relacionada con el trabajo, 
la vivienda y las nuevas costumbres) y psicológica (ligada a la experiencia en el 
nuevo contexto y las transformaciones identitarias respecto a la percepción de 
rechazo o acogida de la nueva sociedad y de su lengua de origen y los senti-
mientos que ello le provoque) (Gugenberger 2008).
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En cuanto a las estrategias individuales de aculturación, Gugenberger (2007) 
indica que estas llevarán, a nivel sociocultural, al mantenimiento o apropiación 
y al desarrollo de la identidad cultural, a nivel psicológico, ligado a la relación 
entre la lengua y la posición cultural (la consideración o no de que la L1 o la L2 
formen parte de su identidad cultural). La autora, a partir del modelo de Berry 
(2001), identifica entonces cuatro estrategias de aculturación: la asimilación, la 
separación, la integración y la oscilación. En primer lugar, la asimilación con-
llevaría la pérdida de la L1 hacia la L2 a nivel lingüístico y, a nivel identitario, 
supondría dar una mayor relevancia al modelo de la sociedad receptora y un 
consecuente deseo de acercarse a la misma, buscando evitar las interferencias 
de la L1. En cuanto a la separación, esta dependería de la apertura de la comu-
nidad del individuo, y en ella este buscaría mantener las redes de su L1 y se 
identificaría con su L1 y su grupo de origen, por lo que estaría lejos de poder 
comunicarse en la L2. Por su parte, la integración implicaría la adquisición de 
la L2 y el mantenimiento de la L1 y que ambas formasen parte de la identidad 
lingüística del individuo, pudiendo usar una u otra lengua según el contexto 
(bilingüe). Finalmente, en la oscilación el individuo usaría tanto la L1 como la L2, 
pero no optaría por ninguna en concreto y se adaptaría siempre al interlocutor 
por evitar conflictos. Esto resultaría en el no desarrollo de la L2 y la pérdida de la 
L1, ya que su inseguridad supondría un conflicto identitario.

Tal y como indica esta autora, cabe tener en cuenta la perspectiva del grupo 
de inmigrantes o de sus individuos y las de la sociedad y del Estado receptores, 
puesto que sus interacciones lingüísticas se verán influenciadas por ellas (Gu-
genberger 2008). Se vincula, por tanto, la aculturación con la hibridación, ya 
que se considera que «[…] todas las estrategias de aculturación implican una 
hibridación, si bien el grado de hibridez varía según la estrategia» (Gugenberger 
2008: 27). De este modo, en primer lugar, en la separación (que busca conservar 
la identidad de origen y no admite cambios) se da una menor hibridez. En se-
gundo lugar, la asimilación conllevaría una hibridación transitoria, y habría una 
mayor hibridez en la integración y la oscilación. No obstante, en las dos últimas 
la diferencia residiría en el desarrollo y el conflicto identitario respectivamente. 
En cualquier caso, los procesos de hibridación y de aculturación deberían darse 
tanto en la sociedad receptora como en la sociedad inmigrante, de manera que 
se combinasen dos sistemas de referencia diferentes para sentirse bien, lo cual 
implicaría cambios en ambas sociedades (Gugenberger 2007).

Finalmente, en España, se ha desarrollado el Modelo Ampliado de Aculturación 
Relativa (Navas et al. 2004, en Retortillo Osuna 2009: 83). En este modelo, de 
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carácter interdisciplinar, se considera que la aculturación (entendida como pro-
ceso) será diferente para cada individuo, grupo en contacto o contexto social. El 
Modelo Ampliado de Aculturación Relativa (en adelante MAAR) resulta novedo-
so, en primer lugar, por considerar conjuntamente las estrategias de acultura-
ción de los inmigrantes y la población de acogida como determinantes para los 
tipos de relaciones que se establecerán entre ambos, que podrán ser consen-
suadas, problemáticas o conflictivas (Navas et al. 2004).

Asimismo, este modelo diferencia los grupos de inmigrantes según su origen et-
nocultural porque se considera que esto influirá en las actitudes y estrategias de 
la comunidad de acogida. Este modelo también tiene en cuenta variables psi-
cosociales y sociodemográficas que influirían en las actitudes de aculturación 
y distingue entre las actitudes de aculturación preferidas por ambos grupos y 
las estrategias adoptadas y percibidas. Por último, también se distinguen dife-
rentes ámbitos socioculturales en los que se pondrían en marcha las estrategias 
y actitudes de aculturación: el sistema político y de gobierno (sobre el orden 
social establecido), el tecnológico (sobre el ámbito laboral), el económico, el so-
cial (sobre relaciones amistosas), el familiar y el ideológico, que se subdivide en 
las creencias y costumbres religiosas y las formas de pensar (Navas et al. 2004).

Este modelo, tal y como explica García Vázquez (2008), parte del ámbito fami-
liar, el de las formas de pensar y el religioso, y las áreas de estudio que se tienen 
en cuenta incluyen la sociolaboral, la sociosanitaria, la de inclusión y bienestar 
social, la de equipamiento, vivienda y alojamiento, la socioeducativa y la de cul-
tura, ocio y participación. Dentro de estas áreas, se distinguirán entonces las 
actitudes de aculturación.



E-eleando  18/2020 27

Susana Primo Doncel                                     La interculturalidad y la competencia sociocultural…

Imagen 2: Modelo Ampliado de Aculturación Relativa. Fuente: García Vázquez (2008: 124).

De este modo, hay diferentes estilos de aculturación que se pueden adoptar, 
desde la asimilación hasta la propia integración. Para quien se adapta o se intro-
duce en un país suele ser importante preservar su propia cultura como elemen-
to diferenciador de su identidad, de manera que se puede dar cierta ralentiza-
ción en el aprendizaje de su lengua.

Si bien en este apartado se ha ido comentando la necesidad de que se dé una 
actitud integradora e intercultural tanto en la comunidad de acogida como en 
el grupo de inmigrantes para que se dé una correcta integración, también se ha 
podido observar que las investigaciones en torno a la aculturación y la integra-
ción no han prestado suficiente atención a los aspectos culturales e identitarios 
que cambiarían en la sociedad receptora. La realidad es que, y de acuerdo con 
Sancho Pascual (2019a), con el fin de conocer el proceso de aculturación se de-
berían considerar los cambios en las culturas de los grupos que entran en con-
tacto que llevan a la construcción de una nueva realidad con valores culturales y 
sociales. De esta forma, cabría identificar los cambios lingüísticos resultantes del 
contacto cultural y determinar la importancia social que se les da. Al igual que los 
inmigrantes utilizarán la L2 como una estrategia para aproximarse o distanciarse, 
habría que preguntarse si la sociedad de acogida modifica sus prácticas lingüísti-
cas para diferenciarse del inmigrante, ya que puede ser que se use la lengua para 
marcar su posición de poder o mostrar su actitud frente a la inmigración. 
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3.2.2. El proceso de integración

Tal y como se ha podido observar en el apartado anterior, una de las posibles 
soluciones del proceso de aculturación sería la integración. Hay una creencia 
generalizada sobre que lo más importante para la integración del inmigrante 
es el aprendizaje de la lengua y, por tanto, aprender a comunicarse. Ahora bien, 
para que se dé la integración lingüística hay que avanzar en el proceso social. 
Esto significa que hay que ir más allá del desarrollo de competencias lingüísti-
cas, pragmáticas o socioculturales. Es necesario, además, querer formar parte 
de la comunidad de habla9 para avanzar en el proceso social. Así pues, cabe 
preguntarse por el proceso de integración social del inmigrante.

Para Moreno Fernández (2009: 131), la integración social se refiere al:

[…] proceso de ajuste mutuo, por parte de una población inmigrante y de una po-
blación residente, que permite la construcción intersubjetiva de la realidad social 
de ambas poblaciones y que las lleva a compartir unos valores, sean los propios de 
la población residente, sean los de la población residente e inmigrante.

Vista de esta manera, la integración social se puede entender como un proceso 
continuo y bidireccional que se dará en los inmigrantes y los autóctonos. En 
efecto, en la integración social participan tanto la población inmigrante como la 
de acogida, ya que las posibilidades de integración de los primeros dependerán 
de las actitudes y comportamientos de los segundos. A este respecto se puede 
afirmar entonces que para que se dé la integración del inmigrante, es necesaria 
una actitud positiva por parte de la sociedad de acogida, pero también cabe te-
ner en cuenta que cada persona tendrá diferentes inquietudes (Paredes García 
y Sancho Pascual 2018). 

La integración social dependerá, además, de la causa del movimiento migra-
torio (decisión individual o familiar), la actitud de la comunidad de acogida y 
el proceso de adaptación de los inmigrantes. Asimismo, existen otros factores 
que influirán en su proceso de aprendizaje, como la situación social en la que 
se encuentren a su llegada (si disponen de trabajo o no, si tienen alojamiento, 
si consiguen la tarjeta de residencia) y las situaciones que se den en su país 
durante su estancia (lo cual resultará en una carga emocional para ellos), por lo 

9 Definida por Moreno Fernández (2009: 128) como: «Grupo social que comparte rasgos lingüísticos 
que se construye sobre si se tienen valoraciones lingüísticas compartidas y que permiten estratificar 
y distinguir a la misma […]».
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que es necesario sensibilizarse sobre todos los factores para buscar soluciones 
(Miquel López 1995). 

Moreno Fernández (2009: 132-133), desde una perspectiva sociológica, indica 
que la integración del inmigrante pasa por cuatro etapas (contactos, competen-
cia, acomodación y asimilación10) y distingue varios niveles de integración: de 
supervivencia, laboral/escolar, social e identitaria. Estos niveles aparecen orde-
nados en su pirámide:

Imagen 3: Pirámide de integración de Moreno Fernández. 
Fuente: Miras Páez y Sancho Pascual (2017: 899).

De esta forma, el proceso de integración social comenzaría con la integración 
de supervivencia, en la que el individuo satisfaría sus necesidades básicas. En 
segundo lugar, la integración laboral o escolar conllevaría, tal y como su nom-
bre indica, satisfacer necesidades de empleo o educativas. Situarse en el tercer 
nivel de integración o integración social implicaría que el individuo formase 
parte de la sociedad, a la par que seguiría siendo parte de su grupo de origen 
nacional, étnico y lingüístico, de modo que en esta fase el individuo todavía se 

10 Moreno Fernández propone, siguiendo la sociología, la siguiente definición para asimilación 
(2009: 130): «Proceso por el cual un grupo minoritario o extraño renuncia a su propia cultura en 
favor de la cultura del grupo mayoritario o receptor». Así, se usa la asimilación como sinónimo de 
aculturación. No obstante, conviene diferenciar esta concepción sociológica de la concepción que 
tendrán los investigadores de la psicología transcultural, como la de Berry (2001).
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identificaría como inmigrante. Ahora bien, esta identidad quedaría finalmen-
te superada cuando la sociedad de acogida le reconociese como parte de ella, 
produciéndose la identidad integrada y situándose el individuo en el nivel de 
integración identitaria. Dicho de otra manera, en el nivel último de integración 
el individuo sería un miembro más de la sociedad en términos reales y afectivos, 
lo que implicaría la desaparición de su categoría de inmigrante. Esto significaría 
pues que, a nivel individual, el individuo podría mantener identidades múltiples 
y, a nivel social, supondría una reorganización de la realidad (Sancho Pascual 
2019a). 

Asimismo, en este modelo se analiza la lengua como una parte intrínseca de 
la pirámide de integración social del inmigrante, así que mientras el individuo 
avanzase en su proceso de integración, se producirían cambios lingüísticos. De 
este modo, en la integración de supervivencia las habilidades lingüísticas del 
hablante serían básicas y limitadas, en línea con los intercambios comunicativos 
básicos que podría mantener. No obstante, a medida que avanzase el proceso 
de integración, el inmigrante iría adquiriendo nuevas habilidades lingüísticas 
y comunicativas, lo cual implicaría desarrollar también su control de su propio 
aprendizaje y percibir diferentes aspectos socioculturales de la sociedad de 
acogida, que le permitirían, en el último nivel de integración, mantener su co-
rrección lingüística y valorar la diversidad cultural en diferentes interacciones 
sociales en diversos contextos y situaciones (Moreno Fernández 2009: 146-147).

Otro aspecto interesante del trabajo de Moreno Fernández es la relación que es-
tablece entre la integración social y la sociolingüística al indicar que la segunda 
forma parte de la primera y, de hecho, la condiciona (Moreno Fernández 2009). 
Se incorporan pues, además de los elementos de la integración social, aspectos 
lingüísticos y comunicativos, lo cual conlleva relacionar la integración con el uso 
de las lenguas. Así, la integración sociolingüística «[…] exige el conocimiento 
de las pautas sociolingüísticas y comunicativas (pragmáticas) de la comunidad 
de destino, imprescindible para una completa integración» (Moreno Fernández 
2009: 140). En esta línea, el proceso de integración sociolingüística dependerá 
de tres factores: la existencia de diferentes variedades o lenguas en la comu-
nidad de acogida o el repertorio lingüístico, las consecuencias lingüísticas de 
contacto visibles en el uso de la lengua de la sociedad de acogida por parte del 
inmigrante y en su aprendizaje de la lengua (las interferencias, la aparición del 
acento y el uso alterno de lenguas) y la sociolingüística de la convivencia (la re-
clusión o no de la lengua materna del inmigrante y la alternancia de lenguas en 
función del contexto social) (Moreno Fernández 2009). 
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En España hay diferentes variedades y lenguas oficiales, así que, según el terri-
torio en el que se instale el inmigrante, le será más o menos difícil aprender el 
español. Asimismo, a mayor afinidad lingüística y menor complejidad idiomáti-
ca, más fácil será la integración, aunque se den interferencias, la presencia del 
acento o la alternancia de lenguas (consecuencias comunes de la ASL). Ade-
más, es importante que se tenga una buena percepción de la LE, puesto que las 
lenguas pueden ser percibidas como comunicativas e identitarias y asumir una 
lengua de una u otra manera puede derivar en un conflicto identitario y en la 
adquisición o no de la misma (Moreno Fernández 2009).

Por lo general, la comunidad de habla del idioma que se aprende (en el caso 
de los inmigrantes, la comunidad de acogida) suele tener una actitud más fa-
vorable hacia los hablantes convergentes que hacia aquellos que buscan la di-
vergencia. De hecho, los factores que determinan esta actitud favorable son: la 
competencia en el idioma, el esfuerzo dedicado hacia integrarse y la presión ex-
terna que incita al individuo a actuar de una determinada manera (Simard, Tylor 
y Giles 1976; en Giles y Ogay 2007: 297). Se suelen dar unas expectativas en los 
grupos, como que el grupo de llegada intentará convergir con el grupo supe-
rior (la comunidad de acogida), pero si estas no se cumplen, se considerará que 
el grupo inferior tiene una actitud negativa, lo que se reflejará en una actitud 
negativa hacia este por la comunidad de acogida. Resulta entonces importante 
que los inmigrantes aprendan español, más allá de sus necesidades laborales 
o de supervivencia, ya que ello repercutirá en la actitud de los españoles hacia 
ellos. 

Además, si se quiere analizar la relación entre los grupos culturales, cabe anali-
zar su vitalidad etnolingüística (según su estatus, apoyo y reconocimiento insti-
tucional y la demografía o tamaño del grupo), que determinará el grupo domi-
nante (Giles y Ogay 2007). Esta vitalidad etnolingüística dependerá, en primer 
lugar, del estatus del grupo, entendido en términos de prestigio económico, 
político y lingüístico. Asimismo, un segundo factor que influirá en la vitalidad et-
nolingüística del grupo será la demografía o tamaño de grupo. Finalmente, esta 
dependerá del reconocimiento institucional que se dé al grupo por parte de las 
instituciones públicas y el sistema educativo, entre otros (Giles y Ogay 2007). En 
definitiva, la vitalidad etnolingüística será la que defina el grupo dominante y, 
en el contexto actual de inmigración de España, sobra decir que el grupo domi-
nante es la comunidad española.
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Estos aspectos son importantes porque una vitalidad etnolingüística elevada 
podría conllevar la existencia de recursos suficientes para poder mantener la 
identidad grupal. Ahora bien, es la parte subjetiva de esta la que influirá más en 
las actitudes que se adoptarán en las interacciones o, dicho de otra manera, la 
percepción del grupo que tenga el individuo será la clave en cuanto a su deseo 
por acomodarse o no: si los inmigrantes perciben un rechazo o que pueden so-
brevivir sin necesidad de integrarse en la comunidad de acogida, tendrán una 
actitud predominantemente divergente y no buscarán tanto desarrollar su co-
nocimiento de español (Giles y Ogay 2007).

Por su parte, Paredes García y Sancho Pascual (2018) estudiaron el papel de los 
planes de futuro del inmigrante en el establecimiento de redes sociales en la 
sociedad de acogida, en su autopercepción de su proceso de integración y en 
su valoración de la lengua, tres dimensiones consideradas clave para la integra-
ción social y sociolingüística. Así, los inmigrantes con deseos de permanecer en 
el país de acogida procurarán acercarse y participar más en la vida social de la 
comunidad de acogida y desarrollarán una percepción de integración elevada. 
Además, estos también tenderán a valorar de manera positiva la lengua de la 
comunidad de acogida y, al final, se producirá una mayor integración de los 
mismos.

También Lambert y sus colaboradores (1968) trabajaron los factores que influ-
yen en el aprendizaje de la L2 a partir de una serie de estudios que se lleva-
ron a cabo en Canadá y Estados Unidos en torno a personas en contextos de 
aprendizaje en comunidades bilingües (inmersos en la comunidad de habla). 
Así, los autores toman una perspectiva socio-psicológica y explican que el éxito 
de aprendizaje se verá determinado por las actitudes etnolingüísticas que el 
aprendiente tenga hacia el otro grupo. En esta línea, si el alumno se interesa 
más por la cultura del otro y desea convertirse en parte del grupo, se dará un 
mayor éxito del aprendizaje, pero si, en cambio, tiene una actitud negativa ha-
cia la cultura y los miembros del otro idioma y no desea «integrarse», este se 
verá limitado en gran medida. 

Esto dependerá de la compatibilidad entre ambas culturas, el sentimiento de 
incertidumbre, las aptitudes y características del propio alumno, el interés y la 
motivación por aprender el idioma. Lambert et al. (1968) distinguen así entre la 
motivación instrumental –con el objetivo de aumentar la formación o encontrar 
un mejor puesto de trabajo– y la motivación integrativa –que busca formar par-
te de la nueva comunidad–, siendo esta última la que favorecerá el aprendizaje 
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de la lengua. Asimismo, existen factores que pueden llevar a esta motivación 
integrativa, como son la existencia de prejuicios sobre la cultura y los nativos 
del idioma que se aprende, la percepción que se tiene de los mismos, las ne-
cesidades reales de aprender el idioma, la imagen propia del grupo al que se 
pertenece y la actitud que se tiene hacia él, que puede ser positiva o negativa. 
En el caso de que la actitud hacia el otro grupo sea positiva, se considera que 
el deseo de integración en la nueva cultura será mayor por el rechazo hacia la 
propia cultura.

En esta línea, y siguiendo ahora a Lourdes Miquel, la motivación del inmigrante 
para aprender español dependerá de (1995: 246):

• Las razones que le hayan llevado a elegir el país: si lo ha elegido por cues-
tiones familiares o porque le hayan hablado bien del país, llegará con una 
motivación positiva, pero si, por el contrario, no ha sido un cambio volun-
tario, posiblemente no esté motivado y se podrá dar un rechazo inicial.

• El tipo de acogida y la comunidad de acogida: si las condiciones de adap-
tación son favorables y la propia comunidad fomenta su integración, la 
persona tendrá más ganas de formar parte de ella.

• Las experiencias acumuladas: si se produce un mayor o menor choque cul-
tural, el alumno se sentirá más o menos motivado.

La motivación llevará a que el inmigrante aprenda correctamente el español, 
pero también se necesita para ello de una autoestima y un autoconcepto posi-
tivos. No obstante, en la situación de inmigración en España, la autoestima de 
este colectivo puede verse minada por el rechazo que pueden percibir por parte 
de su comunidad de acogida y por ser protagonistas de una clasificación des-
pectiva (Vila 2000: 151-153), lo que suele llevar a que no avancen en el aprendi-
zaje de la lengua más allá de la satisfacción de las necesidades básicas. 

Retomando los factores que influirán en el proceso de aprendizaje de la segun-
da lengua, las variables socioafectivas que forman parte de este proceso inclu-
yen la distancia psicológica, la distancia social, la autoestima o el choque cultu-
ral (Villalba y Hernández 2004). Se dará una elevada distancia social –barreras 
que se construyen entre el individuo y la nueva lengua por su grupo social– si 
se concede un mayor prestigio a la propia lengua o al grupo (Villalba y Hernán-
dez 2010). De esta forma, las condiciones de vida y las percepciones que tienen 
los inmigrantes de la sociedad española también influirán en su aprendizaje de 
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la lengua. Sin una imagen social positiva hacia la nueva lengua, resultará muy 
complicado aprenderla (Vila 2000). Para ello, el estudiante debe ser consciente 
de las ventajas que supondrá aprender la lengua del país de acogida en térmi-
nos sociales. Así, conviene trabajar la motivación individual, que variará en fun-
ción de la autoestima, las metas y los objetivos (Villalba y Hernández 2010). Sin 
embargo, ni la motivación ni la actitud serán determinantes, ya que el éxito de 
aprendizaje dependerá igualmente de las capacidades lingüísticas del alumno 
en cuestión. 

Por su parte, en su teoría de la acomodación (CAT, por sus siglas en inglés), Giles 
(en Giles y Ogay 2007) indica que tanto la situación como la intención de los 
hablantes y el contexto sociocultural de la comunicación influyen en la comuni-
cación, que va más allá de intercambiar información al ser un proceso en el que 
se negocia la categoría social de los interlocutores. Estos tienen expectativas 
basadas en estereotipos sobre los miembros del otro grupo y las normas de la 
situación comunicativa y usan estrategias específicas para indicar sus actitudes 
hacia los interlocutores y los diferentes grupos sociales. De esta forma, la inte-
racción social busca el equilibrio entre las necesidades de inclusión social y de 
diferenciación.

Giles y Ogay (2007) entienden por acomodación el proceso por el que el indivi-
duo adapta su comportamiento en la comunicación para acercarse o alejarse a 
sus interlocutores y se proponen explicar las estrategias de convergencia –en-
tendida como el proceso por el que los individuos adaptan sus características 
lingüísticas, paralingüísticas y no verbales con el fin de hacer que su comporta-
miento se parezca más de su interlocutor– y de divergencia –aumentar de las 
diferencias entre uno mismo y el otro, para, por ejemplo, marcar la identidad ét-
nica. Un tipo de diferenciación sería el mantenimiento, en el que el individuo no 
cambiaría sus características comunicativas y no tendría en cuenta, por tanto, 
las características de su interlocutor. En una interacción intergrupal, los indivi-
duos se tratarán según su categoría social de pertenencia, por lo que la diferen-
ciación dependerá de la permeabilidad, la posibilidad de movilidad individual, 
la valoración positiva o negativa del otro grupo y el grado de discriminación 
(Giles y Ogay 2007). 

Molina Martos (2010: 30) identifica diferentes razones que podrían llevar a adop-
tar una conducta convergente: «[…] mejorar la eficacia de la comunicación, ob-
tener la aprobación social del oyente o mantener las identidades sociales posi-
tivas». Asimismo, identifica que lo que llevaría al individuo hacia la divergencia 
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sería el deseo de: «mantener la distancia social con quienes consideran que no 
son parte del propio grupo social» (Molina Martos 2010: 30). Si entonces un 
individuo adoptase patrones «prestigiosos» de una clase «superior», se daría un 
proceso de convergencia, mientras que, al enfatizar las características del pro-
pio grupo minoritario, se daría un proceso de divergencia. 

En esta línea, el principal motivo que llevaría a acentuar la convergencia sería el 
deseo de ganarse la aprobación del otro. La convergencia permitiría que la co-
municación fuese más efectiva y se relacionaría con una mayor predictibilidad, 
un menor grado de incertidumbre y ansiedad y el entendimiento mutuo. No 
obstante, esta podría implicar la pérdida de la identidad personal o social y la 
percepción del miembro como un «traidor» por su propio grupo (Giles y Ogay 
2007).

La CAT (Giles y Ogay 2007) permite explicar las relaciones interculturales, hasta 
el mismo punto de tratar los procesos de bilingüismo, el no desarrollo del len-
guaje y los procesos de criollización. A veces, aprender el idioma puede verse 
como un proceso de convergencia, pero si el individuo ve el proceso de apren-
dizaje como una amenaza para su identidad y su modo de comunicación, su 
desarrollo será limitado. Esto constituirá un «fracaso» para algunos, pero para el 
propio grupo o el individuo podría percibirse como un «triunfo» en tanto que 
se sigue manteniendo y diferenciando del otro grupo. Es aquí donde entra en 
juego la identidad social del inmigrante.

3.2.3. La identidad social

Comenzando con esta cuestión, se considera que los orígenes de la teoría de 
la identidad social se encuentran en los trabajos de Tajfel sobre las relaciones 
intergrupales y las conductas de discriminación (Scandroglio, López Martínez y 
San José Sebastián 2008). El término apareció con la teoría de la identidad social 
desarrollada por Turner y Brown en 1978, que complementarían con su teoría 
de la auto-categorización del yo. 

Para Tajfel (1984), la identidad y el comportamiento del individuo y del grupo 
dependen de la pertenencia a grupos que constituyen una sociedad con di-
ferentes categorías sociales en términos de poder y estatus. El núcleo de sus 
teorías es la identidad social y parte de las categorizaciones que hacen los 
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individuos para clasificar la sociedad, lo que les permite situarse en la misma 
(Canto Ortiz y Moral Toranzo 2005). 

Tajfel (1984) defendía que la identidad social consiste en el valor que da el in-
dividuo a la pertenencia a un grupo y los conocimientos que tiene del mismo, 
que repercutirán en su autoestima. Así, el individuo tiene unas características 
que le permiten situarse en una categoría social (identidad social) y otras que le 
definirían como individuo (identidad personal). 

De este modo, se proponía un continuum unidimensional dentro del que se de-
sarrollaría el comportamiento del individuo en la sociedad. En uno de los ex-
tremos de este continuum se encontraría lo intergrupal, donde la conducta de-
pendería totalmente del grupo o de las categorías sociales de pertenencia, y en 
el otro extremo estaría lo interpersonal, donde la conducta dependería de las 
relaciones con otras personas y de las características individuales de la persona 
(Scandroglio, López Martínez y San José Sebastián 2008). De esta forma, la con-
ducta social dependería de las situaciones y de los grupos que los rodean, de la 
intención y, al fin y al cabo, del contexto social. No obstante, los valores (ideolo-
gías) y normas (expectativas) sociales son los que determinarían la concepción 
del individuo de lo apropiado o inapropiado. 

Como resultado, el individuo se comportaría en función de su identidad social, 
que variaría según los grupos a los que pertenece y su relación con los otros 
grupos, y esta última dependería en gran medida de sus relaciones y comporta-
miento intergrupales. Asimismo, el individuo desarrollaría sus creencias de ma-
nera personal, aunque esto dependería en gran medida de si son compartidas 
(sobre todo por sus iguales). En esta línea, los individuos desarrollarían actitu-
des de rechazo hacia el otro o lo diferente. 

Así, se buscarían semejanzas y se diferenciarían del resto de individuos en fun-
ción de las categorías establecidas y la percepción de pertenencia a ellas. Si-
guiendo este criterio, la identidad social permitiría desarrollar una conciencia 
grupal a los individuos de una misma categoría (Canto Ortiz y Moral Toranzo 
2005). Por su parte, Turner (en Scandroglio, López Martínez y San José Sebastián 
2008) indica que se daría una despersonalización –en la que el individuo se ba-
saría en estereotipos y prototipos del otro grupo para adaptarse a él– según sus 
similitudes con el otro grupo, pero se encontraría en un proceso de personaliza-
ción si decidiese mantener su identidad personal ante todo.
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En consecuencia, cuanto más se identifique un individuo con su grupo, más 
intentará este diferenciar positivamente a su grupo en relación con otros, de 
modo que la comparación social se convertiría en uno de los pilares de las diná-
micas intergrupales. Asimismo, el individuo tenderá a valorar a su propio grupo 
de manera positiva porque esto se reflejará en su autoconcepto, de forma que 
se buscará una diferenciación para propiciar el prestigio del grupo (Canto Ortiz 
y Moral Toranzo 2005). 

Ahora bien, para comprender el concepto de diferenciación y los deseos de con-
vergencia de los individuos, cabe remitirse a la CAT de Giles (en Giles y Ogay 
2007), ya que esta constituye el marco para explicar los cambios en la distancia 
social del individuo que se manifiestan en interacciones. Giles estudió la ASL en 
contextos multilingües y explicó la forma en que el aprendiz acomoda la comu-
nicación y desarrolla la motivación hacia el aprendizaje de la L2 a través de la 
interacción. Para este autor, lo importante es la visión del individuo de sí mismo 
en relación con la comunidad de la L2 y afirma que si el inmigrante mantiene 
fuertes lazos de identificación con su grupo sociocultural/étnico, este tendrá 
menos motivación. 

Las características comunicativas suelen ser uno de los pilares de la identidad 
de grupo, de manera que la divergencia puede convertirse en una táctica para 
diferenciarse del mismo. El sentimiento de grupo puede ir ligado a la autoima-
gen, la identidad y la autoestima y, por eso, al pertenecer a diferentes grupos se 
pueden desarrollar diferentes identidades sociales, aunque es posible que no 
se disponga de tal capacidad y se entre en crisis (Giles y Ogay 2007). Esta sería 
la situación de la gran parte de los inmigrantes, lo cual llevaría a un intento por 
mantener su identidad, que se tambalearía por el desplazamiento y la relación 
entre lengua, cultura e identidad, por la categorización recibida por los españo-
les y por encontrarse con una sociedad de grupos diferenciados.

Por otra parte, también conviene tener en cuenta las aportaciones del mode-
lo de proyección de Le Page y Tabouret-Keller. Para Tabouret-Keller (1998), el 
idioma y la identidad son dos rasgos inseparables, ya que los actos de lengua 
son actos identitarios que permiten al individuo mostrar su imagen del mundo 
y sus actitudes. El proceso de identificación se referiría a los procesos psico-
lógicos que permiten establecer la identidad, inicialmente dependientes del 
lenguaje y poco a poco influidos por el mundo exterior, y la lengua constituiría 
un comportamiento externo que permite al individuo identificarse con un gru-
po, de manera que no solo iría más allá de una manera de identificarse a nivel 
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intragrupal, sino también a nivel intergrupal y personal. Según esta hipótesis 
(en Tabouret-Keller 1998), la relación entre lengua e identidad es tal que a veces 
basta con un rasgo lingüístico para identificar la pertenencia a un grupo. De 
esta forma, mediante la conducta lingüística individual, la persona muestra su 
identidad social y su posición en un grupo. 

El componente lingüístico es uno de los rasgos definitorios del grupo, por lo 
que compartir una manera de hablar con el grupo al que se quiere pertenecer 
permitirá al individuo identificarse más con este. La imposición de una lengua 
tendrá por lo tanto consecuencias diversas sobre una persona, como el senti-
miento de amenaza a su identidad, que podrá resultar a su vez en conservar su 
propio idioma y no aprender el extranjero. La lengua es un símbolo de la iden-
tidad y la integración es un proceso complejo en el que se manifiestan factores 
ligados a la personalidad del individuo y su situación en la sociedad, de manera 
que el deseo de mantenimiento de su identidad incidirá en su actitud hacia el 
aprendizaje de la lengua (Tabouret-Keller 1998). 

En el ámbito lingüístico, Gugenberger defiende adoptar una postura hibridista 
en la que se aprecie la creatividad del hablante que, dentro del multilingüismo, 
mezclará elementos de las lenguas de la comunidad en la que se encuentre. La 
hibridad, de acuerdo con esta autora, se puede entender como «[…] una estra-
tegia creativa por la cual el hablante cada vez se sitúa de nuevo en los espacios 
lingüístico-sociales y, al mismo tiempo, contribuye a modelarlos» (Gugenberger 
2008: 37-38). Así, gracias a la hibridación, el hablante podrá mostrar su identi-
dad lingüística11 y cultural en sociedad y, como resultado, este proceso facilitará 
su desarrollo identitario en un contexto multicultural.

La cultura constituirá entonces un sistema abierto que irá evolucionando sin 
que ello signifique un deterioro de la identidad del individuo. De este modo, la 
hibridad –fundamentada en la búsqueda del acercamiento, de la comprensión 
y de la aceptación de lo ajeno– se situaría dentro de una concepción positiva 
del encuentro cultural y dejarían de tener interés la diferencia entre culturas y 
la necesidad de adaptarse a una cultura concreta dejando de lado otra, lo cual 
supondría cambiar la perspectiva hacia la búsqueda del consenso y el equilibrio 
(Gugenberger 2008). 

11 «La identidad lingüística consiste en el concepto y la valoración de sí mismo como hablante de 
una o varias lenguas. En base a ello se va desarrollando la motivación de expresar la identidad lin-
güística al actuar en las redes lingüístico-sociales en las que el individuo se mueve» (Gugenberger, 
2008: 25).
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Así, el inmigrante va a reorientarse culturalmente y reinterpretar sus referencias 
identitarias de su cultura y de la cultura ajena de manera tanto consciente como 
inconsciente. Para comprender el comportamiento lingüístico de cada persona, 
hay que comprender los factores externos, ya que su comportamiento depen-
derá de la manera en que procese la información recibida y experiencia vivida y 
de sus objetivos (Gugenberger 2008).

En efecto, en su trabajo anterior, Gugenberger (2007) presentó un modelo en el 
que se indicaban las áreas que permitirán comprender el desarrollo lingüístico 
grupal e individual en contextos de inmigración mediante el estudio de los pro-
cesos que influían en estos. Así, estos incluirían (Gugenberger 2007: 21):

1.  El marco político, social, cultural y (socio) lingüístico de la sociedad de origen y de 
la sociedad receptora. 

2. Los factores específicos grupales e individuales antes y después de la migración.
3. La instancia intermediaria cognitivo-emotivo-motivacional. 
4. Las redes lingüístico-sociales. 
5. Las estrategias de aculturación, incluyendo sus implicaciones lingüísticas.

Este modelo se puede utilizar para grupos e individuos que pasan por proce-
sos migratorios y tiene dos ejes interrelacionados entre sí: los factores previos y 
posteriores de la migración y los factores externos, su procesamiento interno a 
nivel individual y las consecuentes estrategias de aculturación. 

Gugenberger (2007) afirma, para terminar, que todo estudio de migración lin-
güística debería tener en cuenta el marco histórico, político, económico, social, 
cultural y (socio)lingüístico de la sociedad de origen y de la sociedad receptora 
y los factores específicos grupales e individuales (demográficos, topográficos, 
sociopolíticos, etnoculturales, de estatus y lingüísticos), ya que estos tendrán 
efectos lingüísticos en el individuo. De esta forma, la valoración social que se 
da a la propia comunidad resultará en el mantenimiento o no de la propia len-
gua. Asimismo, la edad influirá en la capacidad o la predisposición a adaptarse 
(cuanto más joven, menos desarrollo identitario y más capacidad de desarrollo 
identitario), y el nivel educativo y socioeconómico influirán en la mayor o menor 
presión social que llevarían a un mayor o menor interés por aumentar el estatus. 
Finalmente, la orientación aculturativa grupal podría influir en un mayor o me-
nor uso de la lengua de la comunidad de acogida.
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4.  Interculturalidad y competencia 
sociocultural

E 
n las últimas décadas, se ha producido una tendencia al aumento del trata-

miento de la interculturalidad en el aula de una lengua extranjera y de las capa-
cidades de percepción y comprensión de las diferencias culturales en aras de la 
adquisición de la competencia comunicativa. De este modo, la enseñanza de la 
lengua extranjera ya no se concibe únicamente para aprender contenidos lin-
güísticos, sino que con ella también se pretende facilitar al individuo identificar 
y comparar su cultura con otras. La enseñanza de lenguas en la actualidad se 
orienta a la adquisición de la competencia comunicativa, compuesta por sabe-
res, habilidades, experiencias y aptitudes que condicionan la convivencia y las 
relaciones entre individuos y entre grupos. Así pues, si se concibe la comunica-
ción como un constructo social, la competencia comunicativa dependerá del 
contexto cultural (Bermúdez y González 2011).

De esta manera, se puede afirmar que la competencia comunicativa constituye 
la habilidad para usar los conocimientos gramaticales en diferentes situaciones 
comunicativas, de modo que está formada por unas subcompetencias (lingüís-
tica y sociolingüística) y tiene una naturaleza dinámica. Se ha trabajado bas-
tante el concepto de la competencia comunicativa, pero para hacerse una idea 
sobre la evolución de este concepto se puede consultar el esquema propuesto 
en la obra de Bagarié y Dijgunovic (2007: 98) incluido en el Anexo.

En cuanto a sus subcompetencias, conviene tener en cuenta la distinción de 
Canale y Swain, quienes sugieren que la competencia comunicativa está com-
puesta por (en Bagarié y Dijgunovic 2007: 97-98): la subcompetencia gramatical 
(lingüística, los conocimientos del sistema verbal y no verbal); la subcompetencia 
sociolingüística (que permite adaptar los conocimientos lingüísticos al contexto 
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sociocultural); la subcompetencia discursiva (que permite combinar la forma y el 
significado para construir textos) y la subcompetencia estratégica (compuesta 
por estrategias que permiten hacer frente a problemas que puedan surgir en el 
proceso comunicativo, como el parafraseo, la repetición y las modificaciones, o 
que sirvan para hacer que la comunicación sea más efectiva).

4.1. Competencia sociocultural

Siguiendo a Bermúdez y González (2011), la subcompetencia sociocultural for-
ma parte de la competencia comunicativa y está formada por normas de in-
teracción social, por la comprensión del comportamiento cultural y por la ad-
quisición de otra cultura y sus creencias. No obstante, manejar el concepto de 
subcompetencia sociocultural y deducir lo que ello implica no ha sido sencillo. 
De hecho, antes se distinguía entre competencia sociocultural y competencia 
social: la primera se refería a la capacidad para usar una lengua determinada 
según la actividad lingüística o, dicho de otra manera, se relacionaba con la 
situación y el registro y con rasgos de comunicación propios de la comunidad 
de habla, mientras que la segunda comprendía la capacidad de relacionarse con 
otros en relaciones sociales (AA. VV. 2008a).

Ahora bien, en el Diccionario de términos clave de ELE, se define la competencia 
sociocultural como (AA. VV. 2008a):

[…] la capacidad de una persona para utilizar una determinada lengua relacionan-
do la actividad lingüística comunicativa con unos determinados marcos de conoci-
miento propios de una comunidad de habla […].

Asimismo, se indica que los marcos de conocimientos de cada comunidad serán 
(AA. VV. 2008a):

[…] parcialmente diferentes de los de otras comunidades y abarcan tres grandes 
campos: el de las referencias culturales de diverso orden; el de las rutinas y usos 
convencionales de la lengua; y el de las convenciones sociales y los comportamien-
tos ritualizados no verbales. 

Los contenidos culturales incluyen entonces los conocimientos socioculturales 
que permiten actuar adecuadamente en interacciones comunicativas, la cul-
tura y civilización (aprendidas explícita y conscientemente) y las expresiones 
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artísticas. En efecto, siguiendo la clasificación de la cultura que proponen Mi-
quel y Sans (2010), los conocimientos socioculturales se corresponderían con 
la Cultura, que recoge el legado histórico, tradiciones y fiestas. Lourdes Miquel 
y Neus Sans (2010: 1-6), distinguen entre la Cultura (o cultura enciclopédica), 
la cultura (que comprende los conocimientos para usar la lengua de manera 
adecuada y efectiva, donde se encuentran las creencias, suposiciones, pautas, 
juicios y reglas de comportamiento) y la kultura. Así, la parte de la cultura más 
difícil de adquirir es la cultura esencial o cultura. 

No obstante, aunque en este primer trabajo se estableciese esta diferenciación, 
posteriormente, Miquel (2016) propuso nuevos términos para hablar de los di-
ferentes tipos de cultura. Así, se propone hablar, en primer lugar, de cultura le-
gitimada para aquello referido a la literatura, la historia y el arte, lo enseñado 
(correspondiente a la Cultura). Por otro lado, la cultura esencial comprenderá lo 
relacionado con lo sociocultural (la cultura), y la cultura epidérmica estará rela-
cionada con lo compartido en contextos determinados (kultura) (Miquel 2016)12. 

Conviene remarcar, del mismo modo, que la subcompetencia sociocultural apa-
rece también recogida en diferentes materiales de referencia para la enseñanza 
de español como lengua extranjera, como son el Marco Común Europeo de Refe-
rencia para la Enseñanza de Lenguas, elaborado por el Consejo de Europa (2002), 
o el Plan Curricular del Instituto Cervantes (Instituto Cervantes 2006a).

4.2. Competencia intercultural

La competencia intercultural puede entenderse como la habilidad del alum-
no de negociar y convertirse en mediador. Esta va más allá de la competencia 
sociocultural, ya que la competencia intercultural está compuesta por conoci-
mientos, actitudes y destrezas que permiten al hablante comunicarse de ma-
nera efectiva en contextos multiculturales (García Balsas 2015). Por su parte, en 
el Diccionario de términos de ELE, se define la competencia intercultural como: 
«[…] la habilidad del aprendiente de una segunda lengua o lengua extranje-
ra para desenvolverse adecuada y satisfactoriamente en las situaciones de co-
municación intercultural que se producen con frecuencia en la sociedad actual 
[…]» (AA. VV. 2008b).

12 Dada la mayor actualidad de este último trabajo, en el presente artículo se utilizará la terminología 
más reciente de la propuesta de Miquel (2016).
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A partir de esta definición, conviene comprender qué se entiende por comu-
nicación intercultural, para lo que se puede recurrir de nuevo al Diccionario de 
términos de ELE (AA. VV. 2008c): «Aquella que resulta de la interacción entre ha-
blantes de lenguas y culturas diferentes». Así, aquellos hablantes que pasen por 
encuentros interculturales desarrollarán su competencia intercultural, lo cual 
les permitirá «satisfacer eficazmente sus necesidades comunicativas superando 
diferencias» (AA. VV. 2008b). 

Por otro lado, cabe también distinguir la interculturalidad de la multiculturali-
dad. La multiculturalidad implica la convivencia de diferentes culturas, en la que 
pueden darse diferentes situaciones, como puede ser, en primer lugar, el reco-
nocimiento y la defensa de los derechos de las minorías, el nacimiento de con-
flictos por discriminar lo ajeno, la coexistencia sin interacción o la asimilación y 
el rechazo hacia la cultura del otro. Así pues, conviene no caer en lo multicultu-
ral y situarse en lo intercultural, un punto en el que se daría la convivencia de 
culturas. Ahora bien, las relaciones interculturales podrían derivar, de nuevo, en 
diferentes situaciones: la dominación y no reconocimiento del otro (buscando 
hacer desaparecer a la otra cultura), el diálogo y respeto (que resultaría en mo-
dificaciones en ambas culturas), o el reconocimiento, situación en la que ningu-
na cultura recibiría modificaciones (Rizo García 2013). 

La multiculturalidad no considera, por tanto, la relación entre las culturas, mien-
tras que la interculturalidad podría centrarse en estas relaciones y convertirse 
en una herramienta para poner al mismo nivel los diferentes grupos culturales 
de la sociedad, fomentando la comunicación, la comprensión y la negociación 
(Ríos Rojas 2008). Sin embargo, la situación ideal de comunicación intercultural 
de diálogo y respeto se daría entre individuos de origen cultural distinto que fue-
sen conscientes de que tienen unos referentes culturales diferentes. Para que se 
diese una comunicación intercultural positiva, se necesitaría pues de las capa-
cidades de percibir la diferencia, de buscar la comprensión y el entendimiento 
mutuos, de encontrar estrategias para evitar malentendidos, de desarrollar una 
actitud de negociación y de usar la comunicación para evitar obstáculos (Rizo 
García 2013). Estas son, en consecuencia, las actitudes que interesará fomentar 
en el aula de español para inmigrantes y en la propia sociedad española. Todo 
esto conllevaría reconocer los derechos del otro e integrar la interculturalidad 
para comprenderse, lo cual implicaría, a su vez, establecer relaciones y ser cons-
ciente de que la identidad conlleva diferencias entre individuos. 
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Siguiendo con la competencia intercultural, para Deardorff (2011: 37-38), esta 
se refiere a la adopción de un comportamiento y una comunicación adecuados 
y efectivos en situaciones interculturales. Esta autora distingue los siguientes 
elementos dentro de la competencia intercultural:

- Actitudes: respeto, curiosidad, apertura hacia el otro y voluntad de descu-
brir, conocer y salir de la zona de confort.

- Conocimientos: consciencia sobre su propia identidad cultural, co-
nocimiento cultural general, comprensión cultural y consciencia 
sociolingüística.

- Habilidades: observación, escucha, evaluación, análisis, interpretación y 
relación.

- Resultados internos: las actitudes, los conocimientos y las habilidades de-
rivan en una flexibilidad, una adaptabilidad, empatía y una perspectiva 
étnica, (siendo la más importante la empatía).

- Resultados externos: comunicación apropiada (más que efectiva), ya que 
se relaciona más con concepciones culturales.

Además, para desarrollar la competencia intercultural, hay que tratar entonces 
aspectos cognitivos, afectivos y comportamentales, que se ven reflejados en 
sus cuatro componentes: las actitudes (curiosidad, apertura/permeabilidad), los 
conocimientos (sobre la comunidad cultural de origen y la ajena), la capacidad 
para interpretar, comparar y relacionar aspectos culturales, y las capacidades de 
descubrimiento e interacción (Deardorff 2011).

Michael Byram (1995, en Álvarez Baz y Jilani 2017) identificó diferentes «sabe-
res» ligados a las competencias del aprendiz, que quedan recogidos en la si-
guiente tabla:
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Saber ser; competencia existencial  
(actitudes y valores)

Implica un cambio de actitud hacia la cultura extranjera y 
ayuda al crecimiento en otras culturas y a ser más críticos con 
la propia cultura.

Saberes; conocimiento declarativo  
(conocimientos)

Se trata de la adquisición de nuevos conceptos que 
pertenecen a la cultura extranjera.

Saber aprender  
(habilidad para aprender)

Habilidad que permite analizar y expresar la experiencia, así 
como adaptarla a nuevas situaciones dadas.

Saber hacer; destrezas y habilidades  
(comportamientos)

Saber comportarse en la nueva cultura.

Saber comprender  
(comprensión)

Comprender la nueva cultura ayudará a reducir el 
etnocentrismo inicial del que parte el alumno.

Saber implicarse  
(compromiso)

 Adopción de un compromiso crítico con la cultura extranjera 
por parte del individuo que parte de su propia cultura. Se 
trata de un saber actuar de tipo cultural desde una posición 
crítica.

Tabla 1: Saberes del aprendiz de lenguas. Fuente: Byram 1995, 
adaptación de Álvarez Baz y Jilani (2017: 48).

Por su parte, Harden (2011: 82) habla de la competencia comunicativa intercultu-
ral, la cual se define como la habilidad para comprender el idioma y comporta-
miento de la comunidad meta y explicárselos a los miembros de la cultura ma-
terna. Esta competencia comunicativa intercultural, basada en la negociación 
de significados y conductas comunicativas, permite que se den relaciones en 
términos de igualdad y comprensión en aras de la convivencia entre personas 
con diferentes referentes culturales, siendo las habilidades las que llevan a ade-
cuar el comportamiento en un contexto determinado, favoreciendo una comu-
nicación eficaz. Así, esta competencia está formada por habilidades cognitivas, 
afectivas y comportamentales (Vilá 2003).

La competencia cognitiva se refiere a conocer, comprender y ser consciente de 
los elementos culturales y comunicativos que favorecen la comunicación, entre 
los que cabe trabajar la adaptación al contexto modificando comportamientos, 
la comprensión de la influencia de la cultura en el lenguaje, la identificación de 
las semejanzas y diferencias culturales, el control de la incertidumbre, la minimi-
zación de prejuicios y, en definitiva, la consciencia de las dinámicas culturales, 
la cual puede trabajarse a través del desarrollo de la autoconciencia y la con-
ciencia cultural (Vilá 2003). Por otro lado, la competencia afectiva se relaciona 
con el control emocional, que implica controlar la ansiedad, trabajar la empa-
tía, interesarse por las diversas realidades culturales, estar predispuesto hacia el 
entendimiento, reflexionar desde un punto de vista cultural, desear reconstruir 
la identidad y ser abierto de mente. Así, entre estas competencias, cabe subra-
yar la empatía y la motivación hacia el intercambio intercultural. En cuanto a la 
competencia comportamental, esta muestra de manera externa la adecuación 
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de la conducta al contexto, lo cual conlleva usar adecuadamente los conoci-
mientos culturales y tener habilidades verbales y no verbales que permitan una 
comunicación efectiva (Vilá 2003).

Todos estos elementos se adquieren con el aprendizaje de la lengua materna, 
en la medida en que se relativizan valores y se crean categorías, creencias y 
actitudes. No obstante, como ninguno de los conceptos o componentes de la 
competencia intercultural se puede definir de manera general para todos los 
individuos al tratarse de variables que se desarrollan poco a poco individual-
mente y se construyen en relación con su sociedad, la competencia intercultural 
deberá trabajarse en el aula como un proceso, teniendo en cuenta los diferen-
tes factores que influyen en su adquisición y trabajándola en diferentes niveles 
(Witte 2011).

Cabe subrayar, asimismo, que la competencia intercultural variará también en 
función de las características individuales –el autoconcepto, la autoestima, la 
apertura hacia el resto y la posición de igualdad– o contextuales –la confianza 
entre los interlocutores, el desarrollo de relaciones, la gestión del conflicto–, 
las competencias y habilidades sociales, las competencias interpersonales y las 
competencias lingüísticas. Estas últimas competencias quedarían recogidas en 
las competencias relacionadas con la apertura al resto de culturas (Vilá 2003). 
Las habilidades interculturales consisten en aceptar e interiorizar referentes 
culturales para crear relaciones y enriquecerse así del intercambio intercultural 
(Pujol Berché 2009: 713). Estas son, en definitiva, las habilidades que deberán 
tratarse en el aula de EL2 a inmigrantes si se quiere fomentar la competencia 
intercultural. Así pues, se podría comenzar por el análisis de necesidades inicial 
y el uso de cuestionarios de comunicación intercultural (Vilá 2003).

La competencia intercultural ha de desarrollarse de manera subjetiva en los in-
tentos del individuo por conocer y comprender la lengua y cultura ajenas. Aquí 
resulta clave la motivación hacia el proceso, ya que lo básico es tener interés 
por adquirirlo. De acuerdo con Witte (2011: 101-102), existen diferentes retos 
de la enseñanza de la competencia intercultural en el aprendizaje de segun-
das lenguas, como, para empezar, que la enseñanza institucional se suela dirigir 
a grupos evaluados mediante exámenes formales. No obstante, al tratarse de 
un proceso subjetivo y dinámico, la adquisición de actitudes interculturales no 
puede recibir una nota. Además, el concepto de competencia implica diferen-
tes componentes que tampoco son evaluables porque dependen de variables 
internas y externas al individuo. 



E-eleando  18/2020 47

Susana Primo Doncel                                     La interculturalidad y la competencia sociocultural…

Por otro lado, el contexto sociocultural no va a ser tan fácil de introducir en el 
aula como los conocimientos gramaticales, ya que la cultura, a diferencia de la 
gramática, ni se puede explicar mediante normas ni constituye un conocimiento 
factual y, finalmente, cabe tener en cuenta que la enseñanza de la competencia 
no es unidimensional, sino que depende también de aspectos relacionados con 
los conocimientos previos del mundo, los conceptos del mismo y la psicología 
del alumno (Witte 2011). El aprendizaje de la competencia intercultural debe 
atender, por tanto, a los elementos de la experiencia intercultural, la consciencia 
de diferencias y similitudes culturales, y aspectos cognitivos, afectivos y com-
portamentales (Witte 2011: 101-102). 

Así, lo intercultural, al igual que lo sociocultural, no puede enseñarse de manera 
objetiva o como un producto, sino como un proceso de adquisición e interiori-
zación de conocimientos paralelo al aprendizaje de la lengua. En este contexto 
resultará clave, además, que el profesor incite al alumnado a implicarse en el 
desarrollo de las actitudes interculturales y a salir de su zona de confort. Ahora 
bien, el desarrollo de esta competencia tiene lugar a lo largo de la vida, de ma-
nera que no solo hay que prestar atención a sus componentes, sino también al 
proceso de adquisición de la competencia en sí (Witte 2011). La competencia 
intercultural no se adquiere solo al aprender una lengua, hay que desarrollarla y 
se puede adquirir en diversos contextos– en el caso de los inmigrantes, dentro 
de un contexto real y social español. 

No obstante, el hecho de vivir en el país no supone únicamente ventajas para 
adquirir la competencia intercultural, sino que entran en juego diversos facto-
res como la identidad del individuo, la identidad sociocultural y la percepción 
del otro (Witte 2011). En definitiva, el fin de la adquisición de los contenidos so-
cioculturales y de la competencia intercultural es alcanzar el nivel transcultural, 
en el que el alumno podrá mediar entre culturas. El alumno alcanzará este nivel 
tras haber pasado por el nivel monocultural (de observación) y el intercultural 
(de comparación) durante el proceso de adquisición de la competencia intercul-
tural (Níkleva 2012: 172). 

Rico Martín (2013) relaciona la competencia existencial del MCER –aquello rela-
cionado con la individualidad, la personalidad, el concepto que se tiene de uno 
mismo y de los otros y el deseo de interactuar con el resto– con la competen-
cia transcultural. Para llegar a esta competencia, hay que trabajar las habilida-
des cognitivas (culturales), afectivas (control emocional) y comportamentales 
(verbales y no verbales) tanto en los inmigrantes como en los miembros de la 
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comunidad de acogida. En esta línea, mientras en el nivel intercultural se com-
pararían ambas culturas y el estudiante se sumergiría en la nueva cultura para 
superar los estereotipos, en el nivel transcultural el alumno sería un mediador 
que habría dejado atrás los prejuicios culturales y actuaría buscando la coope-
ración y la comunicación (Rico Martín 2009). Por lo tanto, hay que permitir en el 
aula el trabajo de la cultura materna e intercultural.

4.2.1. Competencia Comunicativa Intercultural Crítica

Siguiendo a Marimón Lorca (2016), para hacer frente a la necesidad de estable-
cer un vínculo entre la enseñanza comunicativa de la lengua y la competencia 
intercultural surge la Competencia Comunicativa Intercultural Crítica (CCIC). De 
este modo, la lengua sirve para construir el conocimiento, y la comunicación 
intercultural– construida a partir de la reciprocidad y el diálogo entre culturas– 
ayuda a desarrollar el pensamiento crítico del alumno. 

Marimón Lorca (2016) explica que la CCIC dará herramientas lingüísticas al 
alumno para comprender la comunicación y la diversidad lingüística y para re-
lacionar los aspectos sociocomunicativos y formales del lenguaje. Esta compe-
tencia también ayudará a que el alumno sea consciente de que elabora una rea-
lidad propia para trabajar la cultura del idioma basándose en los conocimientos 
formales transmitidos por los discursos que trabaja en el aula. Se busca, pues, 
que el alumno comprenda que la lengua constituye un conocimiento y que sus 
estructuras transmiten significados, siendo entonces consciente de cómo influ-
yen en este proceso la organización del enunciado, la selección del vocabulario, 
la distribución de papeles de los «actores» y el orden del enunciado que elige 
el autor. Asimismo, esto servirá al estudiante para aprender a pensar en torno a 
sí mismo y sobre el mundo a través del lenguaje y, por ende, convertirse en un 
hablante intercultural crítico.

Como resultado, el aprendiente desarrollará también sus capacidades de reco-
nocimiento, respeto y estimación de la diversidad cultural, pudiendo así aprove-
char la diversidad cultural para enriquecerse, reconocer los sistemas de valores 
y creencias de su comunidad, y adaptarse a diferentes escenarios comunicativos 
y socioculturales. En definitiva, conlleva obtener una perspectiva crítica de la 
lengua y la cultura, así como tomar conciencia sobre cómo influye la expresión 
verbal en la construcción de un imaginario cultural: el alumno aprende que 
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puede cambiar los juicios en torno a los actores de la realidad sociocultural a 
través del lenguaje.

4.3. Competencia sociocultural e interculturalidad en el MCER

Habiendo introducido el concepto de competencia intercultural y el concepto 
de competencia sociocultural, conviene ahora trabajar su tratamiento en do-
cumentos oficiales de referencia, comenzando por el Marco Común Europeo de 
Referencia (MCER), publicado por el Consejo de Europa en 2001 y traducido al 
español en 2002 por el Instituto Cervantes.

En el MCER, se defiende un enfoque accional: la lengua sirve para llevar a cabo 
acciones del alumno, considerado «agente social», quien, al ser miembro de una 
sociedad, desarrollará unas competencias generales (relacionadas directamen-
te con la lengua) y comunicativas (que posibilitan la actuación mediante activi-
dades lingüísticas) para hacer unas tareas en contextos y condiciones específi-
cas (Consejo de Europa 2002).

Así, por un lado, las competencias generales del alumnado incluyen sus conoci-
mientos, sus destrezas, su competencia existencial y su capacidad de aprender. 
Los conocimientos hacen referencia a sus saberes compartidos del mundo, va-
lores y creencias, ligados a la competencia intercultural. Por su parte, la compe-
tencia existencial (saber ser) comprende el conjunto de características, rasgos 
y actitudes del individuo relacionados con su autoimagen, su voluntad de es-
tablecer interacciones y su visión del resto, estando así más relacionada con los 
valores individuales. En cuanto a las destrezas y habilidades o «saber hacer», 
estas tienen que ver con el desarrollo de conocimientos. Asimismo, la capacidad 
de aprender moviliza a todas las anteriores y se relaciona con la predisposición 
al aprendizaje. Por otro lado, la competencia comunicativa se vincula a la com-
prensión y a la expresión adecuadas en contextos comunicativos determinados 
y comprende las competencias lingüística (conocimientos y destrezas de léxico, 
fonología, sintaxis), sociolingüística (condiciones socioculturales del uso de la 
lengua) y pragmática (uso funcional de recursos lingüísticos). Para el MCER, esta 
competencia se desarrollará mediante las tareas.

En cuanto al alumno, los parámetros del MCER consideran tres dimensiones del 
mismo: agente social, aprendiente autónomo y hablante intercultural. Como 
agente social, se considera que el aprendiente forma parte de una sociedad y 
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debe realizar diferentes tareas lingüísticas o sociales que forman parte de la vida 
diaria en un contexto académico y trabajar con todos los recursos (cognitivos, 
emocionales) y competencias que le sirvan de ayuda. El alumno como apren-
diente autónomo aprende a aprender una lengua, de modo que desarrolla su 
conciencia de aprendizaje (controla su proceso de aprendizaje, lo planifica, ges-
tiona sus recursos y coopera en el aprendizaje del resto). Finalmente, al conside-
rarse hablante intercultural, se espera que tome conciencia de diversas culturas, 
controle sus actitudes, se familiarice con los referentes culturales, identifique 
normas y convenciones sociales y tome el papel de intermediador cultural.

4.3.1. Competencia, consciencia y habilidad intercultural

En el MCER se contempla el desarrollo de la competencia intercultural en los 
estadios más avanzados del aprendizaje. Siguiendo este documento, esta com-
petencia consiste en: «[…] el  resultado del conocimiento, la percepción y la 
comprensión de la relación entre el mundo de origen y el mundo de la comuni-
dad objeto de estudio (similitudes y diferencias distintivas)» (Consejo de Europa 
2002: 25).

Asimismo, además de defenderse el enfoque accional, se propone un enfoque 
intercultural, por lo que uno de sus objetivos será desarrollar la personalidad y 
la identidad y conocimiento sobre sí mismo del alumno a partir de los nuevos 
conocimientos que vaya adquiriendo de la lengua y la cultura, ya que se con-
sidera que la lengua es un fenómeno sociocultural. En esta línea, uno de los 
objetivos fundamentales es el desarrollo de la personalidad y del sentimiento 
de identidad, gracias al enriquecimiento de enfrentarse a lo diferente en los ám-
bitos de la lengua y de la cultura. En relación con esto, en el MCER (Consejo de 
Europa 2002) se promueve el desarrollo de la competencia intercultural como 
conocimiento, competencia y «saber ser», así como la inclusión de dimensiones 
sociales y afectivas en la enseñanza de lenguas extranjeras para trabajar el res-
peto y la comprensión hacia el otro. 

Por su parte, la consciencia intercultural en el MCER (Consejo de Europa 2002) 
comprende la concienciación sobre la diversidad cultural que puede aumen-
tar con la comprensión de diferentes culturas y el acercamiento a ellas. De ese 
modo, el aprendiente sería capaz de situar las culturas en el mundo, pudiendo 
incluso darse cuenta de la manera en que su comunidad es percibida por otros 
ciudadanos del mundo. El MCER considera que la consciencia intercultural se 
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desarrolla a partir de: «El conocimiento, la percepción y la comprensión de la 
relación entre el “mundo de origen” y el “mundo de la comunidad objeto de 
estudio” (similitudes y diferencias distintivas)» (Consejo de Europa 2002: 100).

Ahora bien, dentro del «saber hacer» o las destrezas y habilidades, se incluyen 
también la sensibilidad cultural y las destrezas y habilidades interculturales. Es-
tas últimas se refieren a las capacidades para relacionar la cultura de la lengua 
materna y la de la lengua extranjera entre sí, para usar diferentes estrategias 
para contactar con personas de diferentes culturas, para intermediar entre cul-
turas y solventar malentendidos o problemas derivados de la diferencia de las 
culturas y para dejar atrás estereotipos.

Además, en las competencias existenciales se habla de la concienciación sobre 
las relaciones interculturales, es decir, sobre cómo un hablante de una lengua 
y cultura determinadas al expresarse puede provocar un choque o un malen-
tendido con una persona de diferente cultura. Se considera que aprender una 
lengua permite desarrollar la conciencia, las destrezas y las capacidades inter-
culturales, y que esto modificaría a su vez las competencias lingüística y cultu-
ral. La adquisición de la competencia intercultural propicia el desarrollo de la 
personalidad y aumenta el bagaje lingüístico-cultural del alumno, que facilitará 
el aprendizaje de otras lenguas y una apertura de miras desde el punto de vis-
ta cultural. Esto también le permitirá funcionar como mediador intercultural y 
solucionar conflictos. Así, dentro del saber ser, se contempla como objetivo el 
desarrollo de una «personalidad intercultural» (Consejo de Europa 2002).

4.3.2. Competencia, consciencia y conocimiento sociocultural

En el MCER, la consciencia sociocultural aparece dentro de los saberes o cono-
cimientos declarativos que forman parte de las competencias generales del 
alumno (Consejo de Europa 2002: 99-100). Así pues, el conocimiento sobre la 
sociedad y la cultura o conocimiento sociocultural formaría parte de los conoci-
mientos del mundo, los cuales se relacionarían con: la vida diaria, las condicio-
nes de vida, las relaciones personales, los valores, las creencias y las actitudes, el 
lenguaje corporal, las convenciones sociales y el comportamiento ritual. Ahora 
bien, también se considera la posibilidad de que los estereotipos13 condicionen 
este conocimiento. 

13 Los estereotipos resultan de la generalización de formas de pensar y de la falta de conocimiento 
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Por otro lado, en el MCER (Consejo de Europa 2002) también se incluye de mane-
ra explícita la competencia sociolingüística dentro de las competencias lingüís-
ticas. La competencia sociolingüística, referida a las condiciones socioculturales 
que determinan la utilización de la lengua, incluiría los conocimientos y des-
trezas para tratar los aspectos sociales de la lengua. En efecto, la comunicación 
en una lengua se verá influenciada por este componente debido a las conven-
ciones sociales, de modo que muchos de los contenidos de este documento 
buscan desarrollarla. De esta manera, se propone trabajar diferentes aspectos 
que varían culturalmente, como son los marcadores lingüísticos de relaciones 
sociales, las normas de cortesía, las expresiones de la sabiduría popular y las 
diferencias de registro. Asimismo, dentro de las competencias pragmáticas, se 
tiene en cuenta que los contenidos funcionales responderían también a usos 
sociales y determinados, en su gran mayoría, por convenciones culturales (Con-
sejo de Europa 2002).

En cuanto al desarrollo del conocimiento sociocultural y de las destrezas inter-
culturales, se subraya la importancia de analizar las culturas que se aprendan y 
los contenidos que se vayan a proponer a los aprendientes, ya que se es cons-
ciente de la frecuente presentación de estereotipos. Así, se propone usar textos 
que muestren los nuevos elementos del conocimiento y que traten aspectos cul-
turales con un componente intercultural que permita desarrollar esta conciencia 
en función de aspectos clave del «[…] trasfondo sociocultural, cognitivo y de ex-
periencias de los alumnos y de los hablantes nativos respectivamente» (Consejo 
de Europa 2002: 146). Esto podrá realizarse con juegos de rol, simulaciones, el 
contacto directo con nativos o el uso de textos verosímiles y auténticos. En con-
secuencia, a lo largo del MCER (Consejo de Europa 2002), se proponen tareas que 
buscan desarrollar las competencias sociocultural e intercultural, cuya máxima 
expresión son las tareas de mediación o interacción. No obstante, cabe remarcar 
que no se plantean descriptores de niveles de estas competencias.

Como los miembros de la cultura perciben al otro como «anómalo» y no son 
capaces de distinguir lo que forma parte o no de la cultura, resulta clave desa-
rrollar la capacidad para poder identificarla y observarla. Así, la competencia 
sociocultural está relacionada con los rasgos culturales que influirán en las ac-
tuaciones y presuposiciones de comportamiento del individuo y conviene, por 
tanto, desarrollarla en especial en el aula de inmigrantes.

de información de grupos culturales y pueden limitar la comprensión cultural y propiciar malenten-
didos (Ríos Rojas 2008: 29-30).
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4.4. Competencia sociocultural e interculturalidad en el PCIC

El Plan Curricular del Instituto Cervantes: Niveles de referencia para el español (PCIC) 
(Instituto Cervantes 2006a) especifica los objetivos y contenidos del MCER para 
la lengua española. Tal y como indica el MCER (Consejo de Europa 2002) y se está 
viendo en este trabajo, al enseñar la lengua se debe tratar también la cultura. 
Los contenidos en el PCIC se organizan en «Lengua y comunicación: contenido 
funcional», «Lengua y sistema: contenido gramatical», «Lengua, cultura y so-
ciedad: contenido temático» y «Lengua y aprendizaje: contenido pedagógico» 
(Koszla y Szymanska 1996: 126), lo que permite ver –mediante la presencia del 
tercer bloque–la importancia que pretende dar este documento a lo cultural.

Siguiendo el PCIC (Instituto Cervantes 2006a), los alumnos deben aprender la 
cultura en el sentido de conocer referentes socioculturales, desarrollar la com-
petencia y el conocimiento sociocultural y ser sensibles a comportamientos in-
terculturales. De ahí la división de sus contenidos en (Instituto Cervantes 2006a):

1. «Referentes culturales»: hechos (conocimientos compartidos por el habla 
hispana) geográficos, políticos, de medios de comunicación, aconteci-
mientos y autores o personajes importantes en la historia, productos y 
creaciones culturales. Este inventario no se organiza por niveles, sino por 
fases (aproximación, profundización y consolidación).

2. «Saberes y comportamientos socioculturales»: para interactuar, comuni-
carse y conocer la cultura esencial (Miquel 2016), se trabajan las ideas, 
prejuicios, convicciones y estereotipos, los sentimientos hacia estos de los 
grupos a los que afectan y en qué medida real se identifican con ellos. Se 
relacionan con las condiciones de vida y la organización social, las relacio-
nes interpersonales y la identidad del colectivo y su estilo de vida. Se va 
de lo más concreto a lo más universal.

3. «Habilidades y actitudes interculturales»: activación de procedimientos 
estratégicos para que el aprendiente se acerque a otras culturas, com-
prenda, acepte e integre las bases culturales y socioculturales de esta. Así, 
debe asimilar los saberes del resto de inventarios, formar su identidad 
plural y, finalmente, aprenderá a interactuar culturalmente.

Aquellos que cabe desarrollar más en el aula de EL2 a inmigrantes son los segun-
dos. En el PCIC (Instituto Cervantes 2006c), la adquisición de estos conocimientos 
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se ordena por niveles en las etapas de aproximación (en la que se presenta la 
cultura), profundización y consolidación. A la vista de este tratamiento de la 
cultura, se puede observar que el PCIC no solo busca tratar la competencia inter-
cultural de los alumnos, sino también su competencia sociocultural.
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5. La enseñanza de EL2 a inmigrantes

T 
ras haber visto las diferentes teorías que se deben conocer para comprender 

la enseñanza de EL2 a inmigrantes, conviene también remitirse al trabajo de 
Lourdes Miquel López (1995) en el que la autora responde a una serie de pre-
guntas que habrían de plantearse antes de hacer programas o materiales para 
la clase de inmigrantes. Así, la autora comienza afirmando que las propuestas 
de lenguas extranjeras pueden utilizarse en la enseñanza a inmigrantes y refu-
giados porque, en primer lugar, estas se centran en la enseñanza al individuo 
(gracias a las aportaciones psicolingüísticas y pedagógicas). De este modo, se 
toman en consideración los conocimientos previos y las estrategias comunicati-
vas, sociales y afectivas del individuo y se pretende potenciar su autonomía, de 
forma que el programa se adapta a los alumnos (inmigrantes). 

Asimismo, en la didáctica de segundas lenguas se concibe la lengua como una 
herramienta de interacción, es decir, como un instrumento que permite al in-
dividuo construir el mundo, interactuar y comunicarse. De hecho, se centra en 
la adquisición de la competencia comunicativa14 (Miquel López 1995). Se trata, 
pues, más bien de adaptar la enseñanza de lenguas a los inmigrantes y refugia-
dos y de proveerles de recursos para que puedan interactuar satisfactoriamente.

Ahora bien, los inmigrantes tienen una serie de características que los diferen-
cian del resto de alumnos, ya que carecen de las mismas ambiciones y no tienen 
el mismo rol social. Tal y como indican Villalba y Hernández (2010), el concepto 
de inmigración conlleva una serie de estereotipos en torno al inmigrante como 
son la idea de pobreza, las dificultades, el analfabetismo o la conflictividad, 

14 Entendida la competencia comunicativa por Lourdes Miquel como: «Conocimientos tanto lingüís-
ticos como de uso, sociales y culturales, que permiten a los hablantes actuar adecuadamente en 
cada situación de comunicación» (1995: 242).
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siendo así definidos por sus carencias, lo cual deriva en intervenciones educa-
tivas asistenciales o compensatorias y la consideración de esta modalidad de 
enseñanza como una diferente de la enseñanza general de idiomas.

Así, la visión de la comunidad de acogida de los inmigrantes puede influir en 
su aprendizaje, constituyendo esta un muro para ver la realidad. En esta línea, 
resulta clave dejar de lado los estereotipos que como profesores podrían limitar 
las posibilidades de aprendizaje de este colectivo. Estos tienen conocimientos, 
recursos y herramientas de aprendizaje previos que les permitirán aprender la 
lengua: se trata de personas que pueden haber recibido formación superior, 
conocer otras lenguas o contar con un amplio bagaje de experiencias de las 
que el profesor se puede enriquecer. En efecto, Lourdes Miquel López (1995: 
252) afirma: 

Muchas veces, los errores de nuestros estudiantes no son estrictamente lingüísti-
cos, sino socioculturales […] tenemos que suministrarles una serie de informacio-
nes de orden sociolingüístico o cultural para que puedan irse orientando en esta 
nueva realidad. No se trata de […] ser especialistas en la cultura de los inmigrantes 
que tenemos en clase. […] Se trata, sí, de favorecer continuamente la participación 
espontánea de los estudiantes, de proponer actividades que permitan la compa-
ración entre sus hábitos sociolingüísticos y los nuestros, de hacerles preguntas, de 
observar en dónde radican sus “errores” de actuación comunicativa en español.

Todos parten de su experiencia, por lo que hay que darles claves para que pue-
dan relacionarla con las experiencias de la comunidad de acogida y con los di-
ferentes modos de organizar el mundo. En efecto, Villalba y Hernández (2010) 
defienden que su condición como inmigrantes no es determinante, ya que no 
dejan de ser aprendices, aunque sí resulte clave el hecho de que estén continua-
mente expuestos al español.

Aquí entran también en juego las teorías sobre el proceso de integración y acul-
turación. Para empezar, los deseos de integración o preservación dependen de 
los criterios grupales. Se dará una elevada distancia social si se concede un ma-
yor prestigio a la propia lengua o al grupo. Para superar esto, el estudiante debe 
ser consciente de las ventajas que supondrá aprender la lengua del país de aco-
gida en términos sociales. Por ello, conviene trabajar la motivación individual 
–dependiente de la autoestima, metas y objetivos (Villalba y Hernández 2010)–. 
Por otro lado, en la aculturación se va a dar la reinterpretación de significados 
o valores de la propia cultura en base a la nueva cultura, y lo que permitirá al 
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individuo adoptar su comportamiento serán los conocimientos socioculturales 
y el desarrollo de las competencias intercultural y sociocultural.

Por todo esto, en esta enseñanza se suele dar un gran peso a los componentes 
socioculturales, puesto que las diferencias culturales se observarán en el modo 
de interpretar los discursos, de forma que hay que tener en cuenta una serie 
de componentes culturales como son la ideología, la socialización, las formas 
del discurso y las representaciones personales y sociales (Villalba y Hernández 
2004). No obstante, esto deriva en una tendencia a restar importancia a los com-
ponentes lingüísticos. Así, se enseña mucho sobre la cultura, pero no tanto la 
lengua. 

Además, la falta de información y formación profesional derivan en falsas ideas 
como que los materiales generales o la metodología de la enseñanza de len-
guas no pueden usarse con alumnos inmigrantes (Villalba y Hernández 2010). 
Sin embargo, los materiales existentes de ELE se pueden aprovechar para la en-
señanza a inmigrantes y refugiados en tanto que marcan una progresión, tienen 
diálogos que sirven para ilustrar diferentes realidades, tienen actividades orien-
tadas a alcanzar objetivos comunicativos, recogen cuestiones sociolingüísticas 
y culturales y son una fuente de recursos (Miquel López 1995). Aun así, el pro-
fesor deberá evitar los materiales que puedan resultar ofensivos o demasiado 
lejanos o con actividades que puedan frustrarles por demandar unos esquemas 
cognitivos previos no poseídos.

En resumen, si bien se ha avanzado mucho en el campo de la enseñanza a inmi-
grantes en los centros educativos y las ONG, hay diferentes causas que impiden 
su desarrollo, entre las que cabe destacar (Villalba y Hernández 2008):

• La sobrevaloración de los aspectos socioeconómicos y culturales. Como se 
identifica al inmigrante como una persona que viene por razones econó-
micas, se dejan de lado diferentes motivaciones de inmigración, como las 
sociales o de desarrollo personal, que lleva a que se relacione al inmigran-
te con un nivel de formación bajo. 

• El rechazo de novedades de la enseñanza de L2 y su adaptación.

Por otra parte, existen otros factores que influirán en su proceso de aprendizaje, 
como son la situación social en la que se encuentran a su llegada (si disponen 
de trabajo o no, si tienen alojamiento, si consiguen la tarjeta de residencia) y las 
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situaciones que se dan en su país durante su estancia (lo cual resultará en una 
carga emocional para ellos). Así, es necesario sensibilizarse respecto a todos los 
factores para buscar soluciones. También conviene tener en cuenta que entre 
el grupo de inmigrantes se podrán dar diferencias en las interlenguas, aunque 
será muy común la fosilización, favorecida por la actitud de hablantes que no 
hacen hincapié en errores de los extranjeros al hablar español y en la que tam-
bién tienen cabida los factores afectivos y las actitudes del hablante como la 
motivación, tal y como permiten ver las teorías ya comentadas. 

Siguiendo con estos factores, los elementos a tener en cuenta en la enseñan-
za a inmigrantes incluyen elementos afectivos (actitudes), cognitivos (saberes) 
y procedimentales (saber hacer). Se debe seguir una enseñanza intercultural 
orientada hacia el encuentro, la apertura a la diversidad, la participación en la 
sociedad, la equidad y el respeto, y no hacia el mero aprendizaje cultural. Se pre-
tende, así, generar en el alumno la capacidad para analizar y criticar su propia 
cultura y de abrirse a otras. De este modo, se inculcarán valores como la cohe-
sión social, la diversidad cultural, la igualdad, la equidad y la participación en la 
vida común (Pujol Berché 2009). 

Del mismo modo, en 2013 el Consejo de Europa desarrolló un nuevo material 
de consulta para docentes de lenguas extranjeras: el Marco de Referencia para 
los Enfoques Plurales de las Lenguas y de las Culturas (MAREP). Este documento 
recoge recursos que pueden desarrollarse siguiendo enfoques plurales y que 
pueden ser útiles para desarrollar las competencias del alumnado, y en él se 
subraya la importancia de trabajar el saber ser, ligado a las actitudes, la moti-
vación, los valores y la identidad del sujeto para permitir el desarrollo de su cu-
riosidad hacia el mundo (incluidas la lengua y la cultura) y hacia sí mismo. Para 
ello, Pujol Berché (2009) propone recurrir a actividades que permitan conocer 
la otra cultura y la propia, fomentar el diálogo, experimentar con otras culturas, 
comprender el comportamiento y las costumbres culturales e identificar asocia-
ciones culturales.

Cabe por último subrayar que, como las necesidades de los inmigrantes irán 
evolucionando con sus áreas de interés, sus ganas o no de integrarse, su bús-
queda de trabajo y su estancia en el país, parte de la labor del profesor será estar 
atento a estos intereses para ir desarrollando la clase. Para determinar lo que 
necesitan aprender, se deberá tener en cuenta (Miquel López 1995):
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- Lo que necesitan para satisfacer sus necesidades básicas o sobrevivir, lo 
cual no conlleva el aprendizaje de la lectoescritura.

- Si ven la función que tiene el aprendizaje (conviene intentar que así sea y 
que puedan ver cómo lo pueden aplicar en su vida diaria).

Para tener una referencia más visual de todos los factores que van a influir en el 
aprendizaje de EL2 a inmigrantes y que cabe tener en cuenta, es posible remi-
tirse a la tabla que se muestra a continuación, una adaptación de Gloria Toledo 
Vega (2016: 85) del artículo de García Parejo (2004):

Imagen 4: Adaptación de García Parejo (2004) sobre los factores que 
influyen en la EL2 a inmigrantes. Fuente: Toledo Vega (2016:85).

Tras haber reconocido diferentes factores que van a determinar el aprendizaje 
de español para los inmigrantes, se presentan a continuación unos breves su-
bapartados sobre diferentes temas que han recibido un especial tratamiento 
en el marco de las investigaciones sobre la enseñanza de EL2 para inmigrantes: 
los tipos de enseñanza a inmigrantes y la alfabetización. Asimismo, en estos 
subapartados se va a ir haciendo referencia y completando la información ex-
puesta hasta el momento.
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5.1. Tipos de enseñanza a inmigrantes

Villalba y Hernández (2010) proponen tratar por separado la enseñanza a adul-
tos, jóvenes y niños inmigrantes. No obstante, estos autores no marcan unas 
edades claras diferenciadas, sino que usan el término niños para aquellos in-
mersos en la escuela, de modo que el término jóvenes se relacionaría con la 
adolescencia y entrada a la edad adulta. Como resultado, para distinguir la ni-
ñez de la adolescencia, no se tendría en cuenta la entrada tardía de algunos en 
términos de cambios psicológicos y biológicos (Uriarte Arciniega 2005), como 
el crecimiento acelerado o el desarrollo del autoconcepto (Sawyer et al. 2018), 
sino que valdría con remitirse a la edad de entrada en la Educación Secundaria 
Obligatoria del sistema educativo español. Por su parte, al no designarse las 
edades, el concepto de juventud sería variable a pesar de incluir el concepto 
de adolescente y joven, puesto que este último no está claramente definido. 
No obstante, este podría oscilar entre los 15 y los 24 años o entre los 18 y los 26 
años de edad (Sawyer et al. 2018).

 En el trabajo de Villalba y Hernández (2010) se diferencia entonces la situación 
de aprendizaje entre los adultos y los niños inmigrantes porque los primeros no 
están inmersos en el sistema educativo español, en el que se da una situación 
próxima a la inmersión lingüística. Estos autores indican que el lenguaje escolar 
es específico y permite al inmigrante formarse, aprender, desarrollar su identi-
dad y forjar relaciones sociales. Teniendo en cuenta las exigencias en términos 
lingüísticos y comunicativos que supondrá formar parte de una institución edu-
cativa, resulta clave que el inmigrante conozca la lengua española y se deberían 
hacer adaptaciones didácticas que tengan en cuenta su realidad social, cultural 
y lingüística (Villalba y Hernández 2010).

En el caso del ámbito escolar, el apoyo lingüístico va de la mano de las políticas 
estatales y autonómicas. Además, la escuela fomenta el desarrollo de actitudes 
de respeto hacia la diversidad y facilita la interacción, la adaptación y la integra-
ción de los inmigrantes (Níkleva y López García 2016). No obstante, Villalba y 
Hernández (2008) indican que no hay una política clara sobre la escolarización 
de los inmigrantes, a pesar de la defensa de la igualdad de oportunidades y el 
desarrollo de medidas sociales que ha tomado el Gobierno de España hasta la 
actualidad para la integración de los inmigrantes. De hecho, dentro del con-
texto educativo, en el artículo 78 de la Ley Orgánica de Educación de 2006 se 
contempla garantizar del acceso e integración del alumnado inmigrante en el 
sistema educativo español (Gallego López 2009). Esta ley fue modificada por la 
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ahora más actual Ley Orgánica para la Mejora de la Calidad Educativa 8/2013 
(LOMCE), y en el artículo 71 de esta última se resuelve lo siguiente (BOE 2013):

1.  Las Administraciones educativas dispondrán los medios necesarios para que 
todo el alumnado alcance el máximo desarrollo personal, intelectual, social y 
emocional, así como los objetivos establecidos con carácter general en la pre-
sente Ley. Las Administraciones educativas podrán establecer planes de centros 
prioritarios para apoyar especialmente a los centros que escolaricen alumnado 
en situación de desventaja social.

2.  Corresponde a las Administraciones educativas asegurar los recursos necesarios 
para que los alumnos y alumnas que requieran una atención educativa diferente 
a la ordinaria, por presentar necesidades educativas especiales, por dificultades 
específicas de aprendizaje, TDAH, por sus altas capacidades intelectuales, por ha-
berse incorporado tarde al sistema educativo, o por condiciones personales o de 
historia escolar, puedan alcanzar el máximo desarrollo posible de sus capacida-
des personales y, en todo caso, los objetivos establecidos con carácter general 
para todo el alumnado.

Siguiendo estos artículos, la Dirección General de Educación Infantil y Primaria 
debe ofrecer diferentes servicios en los centros educativos con el fin de permitir 
la adecuada incorporación al sistema educativo de los alumnos inmigrantes. Sin 
embargo, corresponde a cada Comunidad Autónoma definir los servicios es-
pecíficos que se ofrecerán, como pueden ser las Aulas de Enlace, el Servicio de 
apoyo educativo domiciliario, el plan PROA, el Servicio de Traductores e Intér-
pretes (SETI) o los planes de acción tutorial específicos (Gallego López 2009). No 
obstante, a pesar de que la ley contemple la atención a la diversidad, se sigue 
dando una situación de exclusión educativa por la deficiencia en el campo de la 
enseñanza de español. Como los alumnos no conocen la lengua, se frustran y, 
aunque convenga inculcar valores interculturales y tratar contenidos sociocul-
turales para su integración social, esto no debe hacerse únicamente en la clase 
del inmigrante, sino en toda la escuela. Además, tampoco conviene dejar de 
lado los contenidos lingüísticos. 

Para Villalba y Hernández (2004), las condiciones de aprendizaje de español de 
los inmigrantes en contexto escolar parecen ideales porque están constante-
mente expuestos a la lengua, pueden interactuar con hablantes nativos y tienen 
una necesidad real de usar este idioma. De hecho, existen múltiples teorías que 
se han desarrollado para intentar dar explicación al mayor aprendizaje lingüís-
tico de los niños frente al de los adultos, como el mayor miedo al error de los 
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adultos o la existencia de un periodo crítico en el que, siguiendo a Lenneberg 
(1985, en Zimmy 2014: 3), disminuyen las habilidades para aprender una lengua 
por la lateralización del cerebro y su consecuente pérdida de plasticidad. Al fin 
y al cabo, mientras los niños muestran una mayor seguridad y rapidez a la hora 
de aprender el idioma, las capacidades de los adultos de percibir y producir 
sonidos son menores y estos, además, se autocuestionarán y desarrollarán pre-
juicios y estereotipos a partir de sus vivencias sociales, lo cual podrá repercutir 
negativamente en su aprendizaje de la lengua extranjera (Hernández Falcón 
2016).

En consecuencia, los niños deberían alcanzar todos un elevado dominio, sobre 
todo en el caso de los niños cuya rapidez de aprendizaje sería más veloz que la 
de los adolescentes. En efecto, en el caso de los adolescentes, se daría una ma-
yor variabilidad por su diferencia en cuanto a sus procesos internos y la mayor 
importancia que se daría a la autoimagen y a la pertenencia a un grupo social 
(Villalba y Hernández 2004). Ahora bien, Ignasi Vila (2000) indica que en el caso 
de los inmigrantes escolarizados se da submersión lingüística, no inmersión. 
Asimismo, Moreno García (2005) también comenta que el hecho de darse una 
incorporación obligatoria sin exigirse que se produzca en un momento deter-
minado, el absentismo generalizado y la exigencia de los contenidos curricula-
res para el inmigrante supondrán obstáculos hacia su aprendizaje. 

Por otro lado, el colectivo de inmigrantes se caracteriza por la diversidad lin-
güística y étnico-cultural, de manera que los cursos de EL2 resultan complica-
dos de programar por la heterogeneidad en términos de bagaje lingüístico, al-
fabetización y formación. Los miembros de este colectivo necesitan aprender la 
lengua para introducirse en la sociedad, ya que su progreso social depende del 
aprendizaje del español. Conviene comprender también que los inmigrantes 
de mismo origen pueden irse agrupando y dejando de lado el aprendizaje del 
español por no observar la necesidad de hablarlo más allá de tener conocimien-
tos básicos. Esto depende de la estabilidad que tengan en términos de grupo: si 
cuentan con instituciones propias, barrios en los que están asentados o herra-
mientas sociales, normalmente el grupo tenderá a aislarse (García Mateos 2008). 

Estos alumnos, al estar en la sociedad española, van a poder analizar la cultura 
a la que se enfrenten en su día a día y ver usos de lengua variados diferentes 
a los que podrían aparecer en el aula. De este modo, es conveniente analizar 
dentro del propio aula este entorno y explicar la cultura esencial de la que habla 
Miquel (2016), así como diseñar cursos que tengan en cuenta sus necesidades 



E-eleando  18/2020 63

Susana Primo Doncel                                     La interculturalidad y la competencia sociocultural…

laborales, personales y familiares. En esta línea, Villalba y Hernández (2010) pro-
ponen desarrollar áreas de investigación de enseñanza a inmigrantes adultos 
sobre: la creación de cursos intensivos para este alumnado, los cursos y materia-
les adaptados a su formación académica y la planificación de cursos específicos 
de orientación laboral. Por último, en el caso de los adultos, se podría dividir la 
enseñanza de EL2 en dos especialidades: enseñanza de español con fines labo-
rales y la enseñanza de español con fines académicos. Así, para permitir que el 
inmigrante pudiese integrarse, se le ofrecería un apoyo lingüístico e intercultu-
ral (Níkleva y López García 2016). 

A modo de resumen de este apartado, se podría proponer la siguiente clasifica-
ción de los programas de EL2 para inmigrantes:

Imagen 5: Programas de EL2 para inmigrantes. Fuente: Elaboración propia.
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Como en el caso de los adultos se busca desarrollar una competencia comuni-
cativa general, hay que desarrollar una enseñanza de EL2 inclusiva, cuyos pro-
fesores tengan conocimientos sobre los factores culturales, sociales, afectivos 
y lingüísticos necesarios para llevar a cabo dicha enseñanza. Por otra parte, se 
debería implementar una educación intercultural que promueva valores de 
convivencia, el respeto a la diversidad y la empatía, tanto en esta aula como en 
la sociedad (Níkleva y López García 2016). 

5.2. La alfabetización

Muchas veces se concibe la alfabetización como algo primordial, pero la rea-
lidad es que los inmigrantes analfabetos ya hablan una lengua sin saber leer 
o escribir, de modo que no se trata de algo por lo que se deba empezar, sino 
de un elemento más que formará parte del proceso de aprendizaje. Así, en los 
primeros estadios se deberá pensar en una manera de enseñarles sin depender 
tanto de la lectoescritura para irla introduciendo paulatinamente (Miquel López 
1995). 

De hecho, siguiendo a Villalba y Hernández (2010), no es necesario estar alfa-
betizado para aprender una lengua, sino que la alfabetización será por deci-
sión del individuo y puede verse como una motivación o una promoción. Eso sí, 
consideran que un material para analfabetos debería dar autonomía, permitir 
trabajar y actuar sobre el input, modificarlo y analizarlo, dejar activar diferentes 
estrategias, proporcionar un contexto atractivo y dar la posibilidad de traba-
jar con diferentes dinámicas de grupo. Las necesidades comunicativas de los 
alfabetizados y de los no alfabetizados son las mismas, solo hay que adaptar 
propuestas didácticas que sigan las características mencionadas y permitan tra-
bajar las estrategias pertinentes.
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6.  Propuestas de mejora para la enseñanza 
de EL2 a inmigrantes

P 
ara formar parte de una comunidad de habla, el individuo debe manejar sus 

códigos lingüísticos y estar abierto al intercambio comunicativo. La comunica-
ción intercultural busca el diálogo entre culturas y conlleva solidaridad, respeto 
de la diversidad y diálogo y depende de aspectos emocionales del autoconcepto  
–desarrollado de manera social (Leiva Olivencia y Márquez Pérez 2013). 

A pesar de que se ha avanzado mucho en el campo de la enseñanza a inmi-
grantes en los centros educativos y las ONG, siguen dándose problemas que 
derivan principalmente del concepto que se tiene del inmigrante y de la inmi-
gración, que llevan a propuestas de la enseñanza de español como un curso de 
compensación (Villalba y Hernández 2008). Así, hay diversos retos dentro de la 
enseñanza de EL2 a inmigrantes en España, que incluyen: el diseño de cursos y 
currículos que se adecúen a sus necesidades; la inclusión de una evaluación que 
mida realmente los conocimientos de español del inmigrante; el tratamiento 
de la alfabetización y el desarrollo de cursos de enseñanza de español con fines 
específicos (laborales para adultos y académicos para los inmigrantes del siste-
ma escolar) (Fuentes González et al. 2013). Para hacer frente a estas cuestiones, 
existen diferentes propuestas, entre las que cabe subrayar el Manifiesto de San-
tander y las Propuestas de Alicante. 

6.1. El Manifiesto de Santander y las Propuestas de Alicante

El Manifiesto de Santander (Hernández y Villalba 2005) es fruto de una reunión 
de especialistas en la enseñanza de segundas lenguas celebrada en 2004, en la 
que se pusieron en común diferentes puntos de vista sobre las bases sobre las 
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que debería regirse la enseñanza de español a inmigrantes y refugiados. Este 
documento está compuesto por un preámbulo –en el que se indica la situación 
de la enseñanza de segundas lenguas en el año 2004, los objetivos del docu-
mento y el origen de los asistentes–, las propuestas, la relación de asistentes y 
las adhesiones. 

De este modo, en el preámbulo de este documento se indica la diversidad de 
orígenes de los participantes de la reunión (centros educativos, ONG, adminis-
tración y universidades) y se subrayan las causas que pueden llevar al viaje mi-
gratorio, así como la existencia de este tipo de movimientos a lo largo de la his-
toria de la humanidad, los beneficios que suponen tanto para las personas que 
migran como para aquellos países que las acogen y la importancia de garantizar 
sus derechos en la sociedad en la que se introducen. En esta línea, una de las pri-
meras necesidades que se considera que tienen los inmigrantes es aprender la 
lengua, sobre todo si estos acuden a la escuela y aspiran a conseguir un puesto 
de trabajo. Esto lleva pues al propósito de este documento: recoger propuestas 
para la mejora de la política y gestión educativas (Hernández y Villalba 2005). 

Siguiendo entonces con las propuestas, en este documento aparecen cues-
tiones relativas a la enseñanza de español a inmigrantes, jóvenes y niños, a la 
enseñanza de español con fines laborales y específicos y al tratamiento de la 
interculturalidad en la enseñanza de segundas lenguas (Mas Álvarez y Zas Vare-
la 2009). El Manifiesto de Santander subraya todos los aspectos que se han ido 
viendo en este trabajo y, de hecho, entre sus propuestas se encuentran (Hernán-
dez y Villalba 2005): 

– La integración de la enseñanza de EL2 en la política de atención a 
inmigrantes. 

– La regulación y propuesta de un plan para esta enseñanza por el Ministe-
rio de Educación y Ciencia y por el Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales 
consensuado por las administraciones y organizaciones de las diferentes 
Comunidades Autónomas. 

– La especialización de los docentes a través de una ampliación de la oferta 
académica de su formación que dignifique la figura del profesor y permita 
su correcta especialización. 

– El aumento de la investigación de este campo. 
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– La oferta de apoyo lingüístico a inmigrantes y refugiados en contexto 
escolar. 

– El diseño de cursos y currículos que guíen al profesorado y tengan en 
cuenta las necesidades reales de los refugiados e inmigrantes. 

– La búsqueda de la integración, fomentando pues el respeto por la cultura 
y la lengua de este colectivo. 

– El desarrollo de materiales adecuados para el aprendizaje de idiomas de 
este colectivo.

Por otro lado, en 2006 se celebró otra reunión en la Universidad de Alicante de 
especialistas en EL2 para inmigrantes, que hicieron una serie de propuestas que 
quedaron recogidas en las Propuestas de Alicante. Los especialistas que asistie-
ron a esta reunión ampliaron los dieciocho puntos del Manifiesto de Santander 
a sesenta y cuatro, organizados en seis bloques: los programas y actuaciones en 
educación de adultos, la alfabetización, la enseñanza de una lengua extranjera 
con fines laborales, los programas y actuaciones para niños y jóvenes, la for-
mación de los profesores y el componente intercultural en la enseñanza de la 
lengua extranjera (Mas Álvarez y Zas Varela 2009). Se indica entonces:

• La importancia de diseñar cursos que contemplen las necesidades y los co-
nocimientos previos generales, lingüísticos y culturales de los inmigrantes.

• La necesidad de adaptar los materiales y los cursos a la situación de no 
alfabetización. Esta debe ofrecerse como una parte más del proceso de 
integración, no como un fin del aprendizaje de la lengua.

• La importancia de que se programen cursos para que los inmigrantes y 
refugiados puedan incorporarse al mundo laboral y para que estos ad-
quieran valores de la ciudadanía relativos a sus derechos y deberes, la or-
ganización española y los tipos de agentes que forman parte del mundo 
laboral español.

• La necesidad de tener un modelo de intervención orientativo para jóvenes 
y niños, de elaborar materiales para inmigrantes, de respetar la lengua y la 
cultura de los inmigrantes y refugiados y de permitir su correcta integra-
ción en el sistema educativo.
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• El objetivo último de los cursos para inmigrantes y refugiados de adquirir 
la competencia intercultural, y la importancia de introducir esta compe-
tencia en la educación de la sociedad en general, puesto que la integra-
ción es un proceso recíproco que dependerá de las actitudes de ambas 
partes.

6.2. Una nueva propuesta de mejora en contexto escolar

López Rupérez (2013) indica que la inmigración es inherente de la intercultura-
lidad y que es dentro de la educación donde se generan identidades. Por ello, 
este autor propone mejorar la atención al inmigrante en este contexto median-
te el fomento de la reflexión de los profesores sobre sus prácticas docentes, 
la inclusión de la familia en el contexto escolar, la inversión en proyectos para 
mejorar el ambiente escolar, el desarrollo de programas de control de absentis-
mo para hacer frente a la falta de asistencia a clase y el apoyo del Ministerio de 
Educación y Cultura a centros educativos con el fin de mejorar su rendimiento.

No obstante, esta propuesta podría extrapolarse también a la enseñanza para 
inmigrantes adultos, sobre todo en cuanto a las mejoras relativas al profesorado, 
los programas contra el absentismo y la solicitud de un mayor apoyo al Estado.

6.3. Materiales, contenidos y formación del profesorado

Todas estas propuestas se han ido desarrollando a lo largo de los años y hoy 
por hoy la investigación sobre este campo ha aumentado considerablemente, 
así como la oferta de cursos para inmigrantes y su tratamiento institucional, 
pero en cuanto al diseño de materiales y cursos y la formación del profesorado 
sigue habiendo lagunas. En efecto, esto sigue siendo insuficiente para cubrir las 
necesidades de esta enseñanza, por lo que cabe plantearse, en primer lugar, los 
contenidos y materiales que cabría llevar al aula y su tratamiento, así como la 
formación que deberían recibir los profesores de EL2 para inmigrantes.

6.3.1.Materiales y contenidos

El desarrollo de la interculturalidad requiere que el alumno acceda a los conte-
nidos culturales con materiales ricos y que el profesor plantee actividades que 
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tengan como referencia la cultura de origen del alumnado y permitan al alumno 
comportarse como un actor social, movilizando la búsqueda o descubrimiento, 
el análisis, la comparación, la reflexión, la interpretación y la descripción (Guillén 
Díaz 2004: 847-849). El objetivo del desarrollo de estos contenidos es que los 
alumnos puedan diferenciar modelos sociales y extraer normas de ellos. 

No obstante, el hablante que se enfrenta a una realidad sociocultural diferen-
te puede sentirse inseguro y desconcertado, lo cual podrá resultar en errores 
y malentendidos, y el horizonte de expectativas dependerá de las fuentes de 
información cultural utilizadas para proporcionar estos conocimientos al estu-
diante. Por esta razón, cabe advertir siempre al alumnado de que, primero, es 
posible que aparezcan «falsas ideas» en la publicidad, las redes sociales o los 
medios de comunicación (Zurdo 2002). Además, por muy afines que parezcan 
las culturas, estas no tienen por qué compartir muchas similitudes. De hecho, 
conviene avisarles siempre sobre esto porque su tolerancia hacia la diferencia 
con estas culturas suele ser menor que con aquellas consideradas más alejadas 
o diferentes (Vellegal 2009). 

En las aulas debería promoverse una actitud favorable hacia la diversidad étni-
ca y cultural. De hecho, los materiales didácticos deberían tratar la empatía, la 
posibilidad de ponerse en el lugar del otro, el intercambio cultural, la historia, 
la pedagogía crítica y el origen de las lenguas (Vidal 2003). En consecuencia, 
mediante las actividades del aula de inmigrantes se trabajará la autoconfianza 
(que puede verse minada por la migración) con actividades que permitan al 
inmigrante participar e interactuar desde una posición de igualdad (como en 
juegos de rol) y que trabajen la pluralidad de puntos de vista, la pluralidad del 
ser humano, los estereotipos y la ironía y el humor (que permiten mostrar la 
visión del mundo) (Pujol Berché 2009: 714-716).

En esta línea, el MAREP propone trabajar valores como el respeto, la empatía o la 
comprensión de la diversidad y de la pluralidad y, además, desarrollar las capa-
cidades de observación, análisis, identificación, localización, aprendizaje y com-
paración que permitirán la correcta interactuación de los alumnos dentro del 
saber hacer (Consejo de Europa 2013). Así, conviene trabajar a partir de la (auto)
observación, la identificación de similitudes y diferencias culturales, la interpre-
tación, el análisis contrastivo, la mediación y la evaluación. De esta forma, los 
ejercicios inducirán a la reflexión desde diferentes perspectivas en el alumno, 
promoverán su curiosidad, permitirán a los alumnos evaluar su sistema cultural 
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en relación con otros y les ayudarán a solucionar conflictos y a trabajar en un 
ambiente de diálogo intercultural en el aula (Ríos Rojas et al. 2007).

Para la selección de los contenidos, cabe tener en cuenta, en primer lugar, las 
propuestas de Miquel y Sans (2010), quienes subrayan la importancia de tratar 
contenidos socioculturales en la lengua y de introducir actividades reales en el 
aula que fomenten el desarrollo de la interculturalidad en este colectivo con el 
fin de minimizar el choque cultural y permitir que los inmigrantes se introduz-
can en la cultura sin problemas. Asimismo, Carmen Guillén Díaz (2004) indica 
que conviene trabajar tanto la Cultura (institucional, artística, literaria), como la 
cultura (en cuanto a la adopción del comportamiento), que se presentarán en 
dos planos: lo no observable (actitudes y relaciones) y lo observable.

Por otro lado, se puede recurrir también a la clasificación de los saberes del MA-
REP, en el que los saberes están divididos en «Lengua» y «Cultura». Así, en la pri-
mera sección se trata la lengua como sistema semiológico, la lengua y sociedad, 
la comunicación verbal y no verbal, la pluralidad, la diversidad, el multilingüis-
mo y plurilingüismo y la distinción entre adquisición y aprendizaje de lenguas. 
Por otro lado, dentro de la sección «Cultura», se propone trabajar características 
generales de la cultura (su concepto y funcionamiento, la diversidad social y 
cultural, las relaciones interculturales y comunicación intercultural y el papel 
de la cultura en las mismas, la evolución de la cultura y la relación entre cultura, 
lengua e identidad) (Consejo de Europa 2013). En la selección de contenidos 
culturales, se considerarán aquellos que promuevan el aprendizaje intercultural 
(como los valores, costumbres o creencias) y se deberá tener en cuenta la situa-
ción de aprendizaje (el contexto en el que se produce, las necesidades de los 
alumnos). Así, se pueden tratar contenidos como (Soler-Espiauba Conesa 2015; 
en Méndez Guerrero 2017: 1146-1149): la sociedad española actual (las bases 
sobre las que se construyó y lo que implica en la situación actual), la relación de 
España con el resto del mundo, la historia de España, las fiestas, las canciones, el 
lenguaje corporal, el papel del medio ambiente, el turismo y el tratamiento de 
la cultura latinoamericana. 

En la propuesta de Villalba y Hernández (en Níkleva y López García 2016) para 
este tipo de cursos, se busca desarrollar actitudes favorables hacia la cultura y 
la lengua metas, mantener interacciones interculturales respetuosas, integrar 
conocimientos aplicables en contextos de comunicación, reflexionar en torno a 
lengua y cultura, adquirir normas sociales y reconocer registros sociolingüísti-
cos, así como aspectos culturales diversos, y desarrollar actitudes colaborativas. 
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A partir de estos objetivos, se proponen temas que cabría trabajar para permitir 
el desarrollo personal e intercultural teniendo en cuenta sus necesidades. Estos 
se corresponden a los propuestos en Orientaciones para un curso de emergencia 
destinado a inmigrantes adultos (Instituto Cervantes 2005: 29-78), en el que se 
distinguen los siguientes apartados: 

• Presentarse y dar datos personales.
• Conocer la ciudad, el barrio o el pueblo.
• Utilizar el transporte público.
• Hacer compras. 
• Ir al médico.
• Buscar una vivienda para alquilar.
• Buscar empleo.
• Empezar a trabajar.
• Tramitar papeles y hacer gestiones. 

Por otro lado, Birman, Adkins y Sample proponen situaciones como (1998: 20): ir 
al doctor, encontrar alojamiento, interactuar en la escuela, educar a los hijos, de-
sarrollar relaciones sanas dentro del matrimonio y la familia, hacer actividades 
lucrativas, identificar comida y bebida y hacer la compra, aprender estrategias 
de resolución de conflictos y contactar con su vida «anterior» y las personas que 
formaban parte de ella. 

También pueden resultar muy interesantes las propuestas de Leticia Hernández 
Falcón para un grupo de inmigrantes adultos en España (2016), por un lado, y, 
por otro lado, las de Gloria Toledo Vega (2016) para enseñar español a haitianos 
en el contexto chileno. En efecto, estas pueden resultar enriquecedoras por-
que se enfocan hacia niveles más avanzados y no iniciales, a diferencia de las 
propuestas presentadas hasta este punto. De hecho, ambas partieron del aná-
lisis de necesidades de los alumnos (mediante encuestas) y tuvieron en cuenta 
tanto las características de la comunidad de acogida como las de la comunidad 
inmigrante.

Así pues, Hernández Falcón (2016) parte del PCIC para desarrollar una propuesta 
didáctica centrada en la producción y en el desarrollo de la competencia comu-
nicativa con el fin de permitir que el alumnado se comunique en su día a día. 
De esta forma, en busca de la integración e inserción del alumnado en la socie-
dad mediante la creación de lazos, se propone dar un mayor peso al lenguaje 
coloquial y a aspectos pragmáticos mediante actividades que permitan a los 
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alumnos resolver tareas, formar parte de juegos de rol y establecer conversacio-
nes por medio de las TIC. Entre los objetivos generales de carácter intercultural, 
se podrían incluir entonces (Hernández Falcón 2016: 58): 

•  Identificar e interpretar las pautas de comportamiento características de la cultu-
ra española. 

•  Familiarizarse con la cultura española y la comunidad de acogida hasta el punto 
de interpretarla sin prejuicios y de aceptarla. 

• Identificar y reforzar sus motivaciones y actitudes hacia la cultura y la lengua. 
• Ser consciente que las actitudes se muestran también a través de la lengua. 
• Identificar aspectos característicos de la vida social de los españoles. 
•  Desarrollar estrategias que les ayuden a desenvolverse en la comunicación con 

españoles. 
•  Activar los conocimientos culturales, socioculturales y lingüísticos a la hora de 

comunicarse.

Por otro lado, se distinguen también objetivos específicos de producción oral y 
escrita, pero resulta llamativo que se desarrollen también objetivos funcionales 
ligados a la macrofunción Relacionarse socialmente y a estrategias pragmáticas. 
Así, se podrían incluir los siguientes objetivos específicos (Hernández Falcón 
2016: 59-60):

obJetivos FunCionales obJetivos por estrategias pragMÁtiCas

Saludar y responder a un saludo, dirigirse 
y presentar a alguien, responder a una 
presentación y solicitar ser presentado, 
disculparse y responder a una disculpa, 
agradecer y responder a un agradecimiento, dar 
el pésame, felicitar y formular buenos deseos 
y responder a los mismos, enviar saludos y 
recuerdos y responder a los mismos, despedirse.

Marcadores discursivos para estructurar 
la información y reformular; operadores 
discursivos; valores ilocutivos en enunciados 
interrogativos para saludar; el uso de las 
interrogativas repetitivas o eco; las metáforas y 
la ironía.

Tabla 2: Objetivos específicos para un curso de inmigrantes adultos macrofunción 
Relacionarse socialmente. Fuente: Hernández Falcón (2016: 59-60).

Por otro lado, Toledo Vega (2016) propone un curso enfocado en la inmersión 
sociocultural y basado en la perspectiva social del lenguaje y la necesidad del 
alumnado en cuestión de comunicarse para que se dé su correcta inserción so-
cial. De este modo, se entiende la lengua como una herramienta para el progre-
so social, lo cual implicará ir formando parte de la cultura local.
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Además, en España pueden darse limitaciones espaciales y temporales similares 
a las caracterizan a estos cursos en Chile, no solo por los horarios reducidos de 
clase y las incorporaciones tardías, sino también por la falta de acceso a espa-
cios diseñados para el aprendizaje. En esta línea, cabe tener también en cuenta 
la asistencia irregular que se podrá dar por parte de los alumnos. Es por esto que 
Toledo Vega (2016) explica que ir retomando lo que se vaya viendo en cada se-
sión resultaría demasiado complejo y, por ello, propone un aprendizaje modular 
organizado por campos de interés para la vida social. De esta forma, en vez de 
ir retomando contenidos específicos, se irían trabajando de nuevo las diferen-
tes funciones, las cuales se irían ampliando progresivamente en cada módulo. 
Como resultado, se deberían distinguir cuatro situaciones diferentes: «cotidia-
nas, del ámbito laboral, del ámbito social y/o laboral y del ámbito cultural» que 
se asociarían respectivamente a «dominios culturales de la vida diaria, dominios 
especializados, dominios especializados-reflexivos y dominios reflexivos» (Tole-
do Vega 2016: 95). Así, en su trabajo se presenta el siguiente ejemplo:

Imagen 6: Ejemplo de módulo para un curso EL2 para inmigrantes 
de nivel avanzado. Fuente: Toledo Vega (2016: 95).

Por otro lado, siguiendo las competencias generales del MCER, Ríos Rojas et 
al. (2007: 7) subrayan diferentes conocimientos del mundo y socioculturales a 
trabajar:
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ConoCiMientos del Mundo ConoCiMientos soCioCulturales

Características geográficas, medioambientales, 
demográficas, económicas y políticas del país 
meta (lugares, instituciones, organizaciones, 
objetos, acontecimientos, procesos e 
intervenciones).

Condiciones de vida, vida diaria y festividades; 
relaciones personales; valores, creencias 
y actitudes sociales; lenguaje corporal, y 
convenciones sociales y comportamiento ritual.

Tabla 3: Conocimientos del MCER. Fuente: Ríos Rojas et al. (2007: 7)

Estos autores indican, por consiguiente, una serie de contenidos y procedimien-
tos que podrían usarse para desarrollar la interculturalidad y, por ende, los co-
nocimientos y habilidades socioculturales de los alumnos inmigrantes y refu-
giados. Así pues, en su propuesta de contenidos –que parte de las propuestas 
del MCER– estos autores tratan por separado la cultura legitimada, la cultura 
existencial y su relación con el lenguaje (los aspectos de organización social, la 
comunicación no verbal) y la reflexión cultural y de la propia identidad cultural 
(apartado en el que se trabajarían las actitudes, los aspectos psicosociales y el 
concepto de identidad del alumnado).

Por otro lado, dentro de los inventarios de aspectos culturales del PCIC, se tratan 
en el apartado «Referentes culturales» los conocimientos generales, los aconte-
cimientos históricos y de actualidad y los productos culturales (la cultura legi-
timada); y en «Saberes y comportamientos socioculturales» las condiciones de 
vida y organización social, las relaciones interpersonales en los diferentes ámbi-
tos (personal, público, profesional, educativo) y los referentes sobre la identidad 
colectiva cultural y los estilos de vida. En el inventario «Habilidades y actitudes 
culturales», se busca ayudar al alumno a configurar su identidad pluricultural, 
asimilar los saberes culturales, interactuar en situaciones multiculturales y ad-
quirir un rol de mediador cultural (Méndez Guerrero 2017: 1138-1144). De esta 
forma, en los dos primeros inventarios, se encuentran los contenidos culturales 
(que fomentan la adquisición de la competencia intercultural y sociocultural) 
y, en el tercer apartado, se opta más por el desarrollo de habilidades que per-
mitan aplicar dichos conocimientos. Siguiendo el PCIC, Níkleva (2012: 186-187) 
propone las siguientes categorías de contenidos culturales: identidad (en la que 
se tratarían los estereotipos y la identidad social del alumno en sus diferentes 
ámbitos), condiciones de vida y organización social, organización sociopolítica, 
interacción cultural y social (en la que se trataría la comunicación no verbal y los 
comportamientos socioculturales), historia y actualidad, geografía de los países 
hispanos y herencia cultural (sobre productos culturales).
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Por último, para desarrollar la competencia transcultural conviene también tra-
bajar la comunicación no verbal, los aspectos pragmáticos y analizar situaciones 
comunicativas verosímiles e, incluso, conflictivas con el fin de desarrollar herra-
mientas para hacerles frente (Rico Martín 2009: 730). En definitiva, se trata de 
ayudar al alumnado a concienciarse sobre su identidad cultural y a ver cómo la 
diversidad cultural puede suponer un enriquecimiento para ellos emediante el 
trabajo de valores como «[…] la curiosidad por otras culturas, la empatía, el res-
peto a la diversidad lingüística y cultural, la apertura y tolerancia […]» (Instituto 
Cervantes 2012: 20).

Conviene destacar, finalmente, la riqueza de recursos de los que dispondrá el 
profesorado, ya que todos los temas y aspectos se podrían trabajar a partir de 
(Vellegal 2009: 9): periódicos, medios audiovisuales (vídeos, películas, entrevis-
tas a nativos), juegos (de rol, de preguntas y respuestas culturales), cartas con 
gestos, fechas importantes culturales, refranes y dichos, historia y literatura.

6.3.2. Propuestas de actuación en el aula

Para comenzar con el tratamiento de los contenidos, Guillén Díaz (2004) pro-
pone recurrir a la interrogación intercultural, orientada a desarrollar, en primer 
lugar, la toma de conciencia de las diferencias culturales para la identificación 
cultural; la interpretación y el conocimiento cultural para la apropiación (lo cual 
conlleva la reflexión en torno a la cultura propia y la clasificación de los obje-
tos culturales para llegar a los significados) y comprender, aceptar, respetar y 
valorar las diferencias en busca de la empatía. De acuerdo con esta propues-
ta, Níkleva y López García (2016) proponen ejercicios para conocer, comparar y 
considerar las diferencias culturales, abrir la mente, identificar conflictos y bus-
car soluciones, conocer comportamientos y costumbres culturales, analizar la 
cultura ajena y la propia cultura, y adquirir variables culturales que determinen 
la comunicación y el comportamiento social. Asimismo, para conseguir estos 
objetivos, Moreno Moreno y Atienza Cerezo (2016: 14-15) propusieron recurrir 
a técnicas de aula como: el aprendizaje cooperativo –que implicará la concien-
ciación sobre la influencia del grupo en la identidad y la conducta y el estableci-
miento de vínculos en el aula– y el uso de técnicas dramáticas, como los juegos 
de rol y las improvisaciones.

Se puede también seguir métodos «[…] dialógicos, experienciales y de inves-
tigación que promuevan la participación de los alumnos» (Rico Martín 2009: 
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730), trabajando, así, la participación del grupo y el aprendizaje cooperativo, la 
conciencia y el conocimiento cultural, la tolerancia y la habilidad del alumnado 
para resolver los conflictos. Por su parte, Morales Orozco (2007) hizo una serie 
de propuestas para intervenir en institutos en los que confluyen grupos de in-
migrantes y grupos de la comunidad de cogida, aunque estas podrían llevarse a 
cualquier contexto en el que se observase esta confluencia. Así, el primer modo 
de intervención al que se refiere se centra en la intervención dentro del aula de 
referencia y se propone realizar actividades que fomenten la creación de grupo 
y de un ambiente de confianza, así como la implementación de actividades de 
español como lengua extranjera en las que todos los alumnos colaborasen y 
se ofreciesen ayudas individuales a los alumnos (refuerzo y seguimiento). En 
segundo lugar, se defiende la creación de la escuela de madres y padres en las 
que se les proporcionaría clases de lectura y escritura con el fin de que pudiesen 
ayudar a sus hijos e hijas. Esto también podría ser interesante para el aprendiza-
je de EL2 por inmigrantes adultos, ya que, si esto se adoptase en diferentes ins-
titutos o colegios, podría resultar en una ventaja o refuerzo para el aprendizaje 
de español para inmigrantes adultos con hijos. 

Por otro lado, cabe destacar el proyecto Alehop, que puede constituir un ejem-
plo sobre el tratamiento de la interculturalidad en el aula. Alehop consiste en 
un programa que se implementó para mejorar el aprendizaje de español como 
L2 en el CEIP León Solá de Melilla con el objetivo de fomentar el aprendizaje de 
español desde los primeros cursos escolares, estimular el diálogo y el aprendi-
zaje lingüístico en los contextos de interacción escolar posibles, usar lenguajes 
universales para desarrollar actitudes y factores afectivos y emocionales po-
sitivos, dar protagonismo al contexto escolar como entorno para aprender el 
español buscando la inclusión, aprender el idioma con temas relevantes para 
el alumnado y seguir una evaluación continua. Esto conllevó organizar el curso 
de diferente forma, de manera que en el aula no solo se realizaban asambleas 
con los alumnos en las que se reflexionaba en grupo clase, se empatizaba y 
compartía, sino que también se introducía el trabajo en pequeños grupos «de 
confianza» para sentirse más desinhibidos (Molina Fernández 2013). Esto no 
solo podría implementarse en los cursos de EL2, sino en las propias aulas esco-
lares de España para desarrollar la competencia intercultural en todo el alum-
nado, lo cual podría acabar favoreciendo sus actitudes hacia la comunidad de 
llegada.

Para este tipo de enseñanza se podrían adaptar también aspectos del enfoque 
cultural, en el que se propondría la interacción entre inmigrantes y nativos, de 
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manera que cada interlocutor buscase la mediación y el aprendizaje mutuo. 
Este tipo de enseñanza busca que el alumno compare y reflexione en torno a 
las semejanzas y diferencias para desarrollar su comprensión intercultural, su 
habilidad para negociar significados y mantener una comunicación eficaz in-
tercultural. En esta línea, se desarrollarían las habilidades cognitivas, afectivas 
y actitudinales necesarias para adquirir la competencia intercultural (Níkleva y 
López-García 2016).

En definitiva, se podría adoptar un enfoque intercultural, ya que este fomentaría 
el desarrollo de la competencia intercultural y en las actividades se explorarían 
otras culturas y se construirían significados. En este enfoque también se valo-
rarían todas las culturas por igual y se seguiría un aprendizaje cooperativo e 
integrador que buscaría el respeto de la diversidad. Así, el choque cultural se 
enfocaría hacia la toma de conciencia y el desarrollo de la empatía en torno a 
las diferencias culturales a fin de que el alumnado desarrollase actitudes y ha-
bilidades de mediación (Níkleva y López García 2016). Por otro lado, también se 
podría adoptar un enfoque de destrezas sociales que completase la adquisición 
lingüística (Ríos Rojas et al. 2007). 

6.3.3. Formación del profesorado

El proceso de adquisición de la competencia intercultural se produce de ma-
nera continua a medida que el individuo va adquiriendo nuevas experiencias y 
desarrollando su identidad. Para que el alumnado pueda desarrollar esta com-
petencia, resulta recomendable, por lo tanto, adoptar un enfoque intercultu-
ral. Ahora bien, para poder trabajar desde un enfoque intercultural, el profesor 
debe desarrollar su propia competencia intercultural (Moreno Moreno y Atienza 
Cerezo 2016). 

No obstante, esta competencia intercultural no sería exclusiva para los cursos 
de EL2 para inmigrantes, sino que, siguiendo la propuesta sobre las competen-
cias del profesorado del Instituto Cervantes (2012), cualquier profesor de ELE 
debería desarrollar en cierta medida su competencia intercultural. En este do-
cumento, se propone la siguiente definición de las competencias del profesora-
do (Instituto Cervantes 2012: 7): «[…] un saber actuar complejo o la aplicación 
de saberes para dar una respuesta eficaz a las situaciones a las que se enfrenta 
en su actividad profesional». Como consecuencia, la competencia permitirá al 
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profesorado poner en marcha sus clases y fomentar el aprendizaje de sus alum-
nos en diferentes situaciones y contextos. 

Así pues, se distinguen tres competencias centrales del profesor de LE o L2 que 
tendrían cuatro competencias específicas y cinco competencias que pueden ser 
transversales a otras profesiones, siendo las generales visibles en el siguiente 
gráfico (Instituto Cervantes 2012: 8):

Imagen 7: Competencias del profesorado de ELE. Fuente: Instituto Cervantes (2012: 8)

De esta forma, dentro de la facilitación de la comunicación intercultural, el pro-
fesor desarrollará su capacidad para «[…] promover relaciones entre personas 
de diferentes culturas con el fin de que todas ellas se beneficien» (Instituto Cer-
vantes 2012: 19). Para el profesor esto conllevaría no solamente ser consciente 
de su propia identidad, sino, además, tener una actitud abierta y de respeto, 
intentar conocer y comprender las culturas ajenas de su contexto, construir una 
nueva perspectiva respecto a lo diferente, facilitar el diálogo y el entendimiento 
entre culturas, autoreflexionar en torno a su comportamiento en situaciones 
interculturales para mejorarlo y trabajar hacia la adquisición de la competencia 
intercultural por parte del alumnado. El profesor desarrollaría entonces las dife-
rentes competencias específicas indicadas por el Instituto Cervantes (2012: 19):
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– Implicarse en el desarrollo de la propia competencia intercultural.
– Adaptarse a las culturas del entorno.
– Fomentar el diálogo intercultural.
– Promover que el alumno desarrolle su competencia intercultural.

De este modo, el profesor debe autoconcienciarse sobre su identidad y su curio-
sidad cultural, así como trabajar su observación, análisis y reflexión intercultural, 
a la par que se abrirá hacia la posible modificación de su manera de pensar y 
actuar en base a la escucha de diferentes puntos de vista o creencias. El profesor 
estará dispuesto a adaptarse a las características socioculturales que le rodeen 
y respetará todas las culturas por igual, lo cual le permitirá convertirse en un 
mediador intercultural que fomentará el entendimiento mutuo y la resolución 
de conflictos en contextos interculturales y podrá motivar al alumnado a desa-
rrollarse como hablantes interculturales (Instituto Cervantes 2012). 

Para propiciar la adquisición de contenidos socioculturales y el desarrollo de la 
competencia intercultural, el profesor debería interesarse por la diversidad ét-
nica de su alumnado, tener en cuenta las diferencias entre las lenguas maternas 
de sus estudiantes, abrir su mente hacia la aceptación de diferencias culturales, 
aprender a identificar y mediar en conflictos, y conocer su propia cultura y la 
de sus alumnos (Níkleva y López García 2016). Como resultado, el profesor de 
español para inmigrantes debería haberse especializado en ELE y poseer co-
nocimientos sobre la inmigración, sobre la interculturalidad y su adquisición y 
sobre las implicaciones psicológicas y sociales que conlleva esta situación (las 
condiciones educativas, normativas y culturales que les rodean) (Pastor Ceste-
ros 2007).

En la actualidad, en España se ofrecen diferentes programas de formación de 
profesores de ELE en diferentes universidades que cuentan con formación so-
bre la enseñanza a inmigrantes en optativas. Ahora bien, también se ofrecen 
másteres especializados en la enseñanza de segundas lenguas a inmigrantes y 
cursos específicos desde las universidades. Asimismo, es posible encontrar cur-
sos ofrecidos por editoriales y asistir a jornadas, congresos y encuentros como 
autoformación (Pastor Cesteros 2007). Además, los docentes pueden acudir a 
cursos en línea de trabajo individual, como el kit de formación del MAREP, que 
permitirá su formación continua. Para acceder al kit, el usuario simplemente 
debe descargar los documentos de cada módulo y puede trabajar de manera 
autónoma los cuatro módulos, reflejados en la tabla que sigue:
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Módulo obJetivos

0. Introducción al MAREP Conocer los enfoques plurales y su vínculo con las competencias 
plurilingüe y pluricultural del MAREP.

1. El MAREP y las políticas 
lingüísticas educativas

Situar el MAREP en las corrientes actuales de enseñanza/
aprendizaje de los contextos escolares.

2. El MAREP y las dificultades  
de enseñanza

Comprender cómo usar el MAREP con el fin de hacer frente a 
cuestiones didácticas o pedagógicas del aula.

3. El MAREP y la organización  
de proyectos

Sacar provecho del MAREP y los enfoques plurales en el diseño y 
la puesta en marcha de actividades del aula.

Tabla 4: Módulos y objetivos del kit de formación del MAREP.  
Fuente: Traducción (FR>ES) y adaptación de Consejo de Europa (2011-2019).

No obstante, aunque los profesores de EL2 para inmigrantes recibirán una for-
mación con las mismas bases que la formación recibida por los docentes de 
segundas lenguas, en los cursos de profesores para inmigrantes se deberá dar 
un refuerzo en cuanto a las actitudes interculturales y la importancia que con-
lleva su labor. Así, en estos cursos se pretenderá fomentar su reflexión y auto-
nomía y desarrollar sus conocimientos (didácticos de lenguas y de la lengua 
española), sus habilidades (de comunicación, interculturales y profesionales), 
sus valores y actitudes (respeto hacia la diversidad, empatía, entre otros) y su 
motivación para formarse de manera continua. En consecuencia, estos cursos 
podrían constar de dos bloques temáticos: la didáctica de la L2 y la pedagogía 
intercultural. Además, las actividades para estos cursos de formación deberían 
incluir prácticas (bajo la supervisión de un tutor), la observación de clases, el 
análisis de la gestión de aula y de decisiones del docente, la autobservación, se-
minarios, debates y diarios y el diseño de planes de clase (González Blasco 2012: 
609). Finalmente, convendría dotar a los profesores de una formación que les 
permitiese adaptar los manuales y actividades a sus alumnos, ya que no es tan 
importante el material en sí, sino el profesor, quien debe saber llevarlo al aula 
(Níkleva y López García 2016).

Para terminar, en cuanto a los contenidos de estos cursos, resulta interesante 
el artículo de María del Carmen Fernández López (2018: 142), quien desarrolló 
el siguiente esquema en el que aparecen indicados los ámbitos sobre los que 
debería formarse el docente para niños y adolescentes inmigrantes:
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Imagen 8: Contenidos formativos del docente de EL2 a niños y adolescentes.  
Fuente: Fernández López (2018: 142).

El profesor, siguiendo el enfoque intercultural, ya no es solo un facilitador que 
promueve el aprendizaje cooperativo, sino que, además, se convierte en media-
dor entre culturas que busca el respeto entre culturas en el aula y busca desarro-
llar la curiosidad, la tolerancia y la empatía del alumnado. Para ello, el docente 
primero pasará por las mismas fases del aprendizaje intercultural que pasarán 
sus alumnos, y luego enseñará al alumnado a observar, analizar, comparar, 
experimentar e integrar conocimientos y destrezas culturales. Así, el alumno 
aprenderá sobre el enriquecimiento que podrá conllevar aprender sobre otras 
culturas, valorará las experiencias y relaciones interculturales, será capaz de es-
tablecer relaciones entre culturas fijándose en las similitudes y se dará cuenta 
de las percepciones que pueden tener de su cultura individuos de diferente ori-
gen cultural (Moreno Moreno y Atienza Cerezo 2016).
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7. Conclusiones

A 
 partir de todo lo observado, parece lógico el tratamiento especial que se da 

a lo intercultural y a lo sociocultural en el aula de EL2 para inmigrantes. En efec-
to, la clase de EL2 para inmigrantes debería seguir una perspectiva intercultural 
y, por tanto, centrarse menos en las diferencias, y más en trabajar herramientas 
que permitan alcanzar la comprensión y el acuerdo en interacciones cotidianas 
o, dicho de otra manera, debería centrarse más en la búsqueda de lo compar-
tido y lo común entre los individuos. Mediante este enfoque intercultural, se 
trabajarían los elementos afectivos, las destrezas generales y las conciencias 
cultural, lingüística y discursiva (para solucionar malentendidos) y, solo así, se 
tomarían en especial consideración las variables individuales y se permitiría la 
correcta inclusión de los inmigrantes en la sociedad. 

Tal y como se ha indicado, en la enseñanza de idiomas, la interculturalidad busca 
la comunicación eficaz, el intercambio, la convivencia y, en el caso de los inmi-
grantes, es una herramienta de inclusión social. Así, la comunicación intercultu-
ral permitirá comprender los aspectos culturales que llevarán a la construcción 
del discurso y que determinarán el proceso comunicativo. Además, para adqui-
rir la competencia sociocultural, se debería intentar que los inmigrantes sean 
conscientes de las diferencias entre su cultura y la cultura meta, que puedan 
controlar el choque cultural y enfrentarse a malentendidos culturales con una 
actitud mediadora e intercultural y que sean capaces de construir su identidad 
cultural. Para ello, se habrá de fomentar actitudes no etnocéntricas que bus-
quen la interrelación cultural, así como conocimientos culturales y habilidades 
para aplicar estos conocimientos en situaciones de comunicación.

En procesos de inmigración, los miembros del grupo de acogida y del de inmi-
grantes desarrollan creencias sobre «el otro» que variarán con el desarrollo de la 
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convivencia. Así, cuando los inmigrantes lleguen al nuevo país y tomen contac-
to con la nueva lengua tendrán una percepción interna de la misma influida por 
aquellos que les rodeen. El inmigrante tiene que poder identificar los rasgos de 
su propia cultura y los de la cultura meta para poder adquirir la competencia in-
tercultural, con la que valorará las diferencias interculturales y se enriquecerá de 
los valores de ambas culturas. Como resultado, podrá hacer frente a situaciones 
comunicativas desde una posición neutra que busque la negociación de signifi-
cado y su identidad se verá enriquecida. No obstante, esto no solo supondrá be-
neficios para la comunidad inmigrante: la llegada de inmigrantes va más allá de 
la reorganización social, ya que supondrá (en el supuesto de que la comunidad 
de acogida tenga un espíritu abierto e intercultural) el enriquecimiento cultural 
e identitario en ambas comunidades.
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Anexo 

E 
squema sobre evolución del concepto de la competencia comunicativa de 

Bagarié y Dijgunovic (2007: 98):



E-eleando
ELE en Red.  

Serie de monografías y materiales para la enseñanza de ELE

E- de enseñanza y excelencia, esencia de nuestra identidad; ELE de Español como Lengua 
Extranjera, nuestra razón de ser. E-eleando es una publicación periódica y digital que, 
aprovechando las ventajas de la red, pone a disposición de todo aquel que esté interesado 
en el Español como Lengua Extranjera (ELE), en cualquier punto del planeta, una serie de 
monografías y materiales didácticos realizados por expertos en las diversas materias que 
integran este apasionante ámbito de la lingüística aplicada.

E-eleando. ELE en Red es editada por el Máster en Enseñanza de Español como Lengua 
Extranjera, estudio propio de la Universidad de Alcalá, y por el Máster Universitario en 
Formación de Profesores de Español; con ellos, la Universidad de Alcalá atesora más de 
20 años formando especialistas en ELE. Nace en 2017, bajo la dirección de Ana M. Cestero 
Mancera, catedrática de Lingüística General de la Universidad de Alcalá, y cuenta con un 
comité de expertos integrado por profesionales de gran prestigio.



La interculturalidad y la competencia 
sociocultural en el aula de EL2 para 
inmigrantes

La inmigración en España ha aumentado considerable-
mente en las últimas décadas, por lo que se han puesto en 
marcha diferentes medidas hacia la inclusión de los inmi-
grantes en la sociedad, siendo una de ellas la implementa-
ción de programas de enseñanza de español. No obstante, 
sigue habiendo muchas carencias en estos programas, so-
bre todo en cuanto a los materiales, los contenidos a llevar 
al aula y la formación de docentes. 
Los inmigrantes que buscan integrarse en la sociedad es-
pañola necesitan un refuerzo de los aspectos culturales, 
ya que las diferencias de esta naturaleza podrían derivar 
en conflictos e influir negativamente en su imagen de la 
comunidad de acogida, lo que podría resultar en la des-
motivación hacia el aprendizaje del español y el desinterés 
por integrarse en la sociedad. Conviene, por tanto, com-
prender cómo han de tratarse los aspectos relacionados 
con la interculturalidad y lo sociocultural en el aula para 
inmigrantes.


